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Sinopsis  

Jerry es bromista, descarado y un Don Juan. No cree en el amor. Ya lo probó y no obtuvo buenos resultados. Ahora sólo vive para el revolcón diario.  Aaron, en cambio, es un abogado formal, enamoradizo y un poco tímido. Su sueño es encontrar   el   amor   verdadero  de   una   vez   y  para   siempre.

Aaron ya no aguanta que Jerry lo use de confidente para relatarle sus múltiples conquistas. Ese hombre no deja títere con cabeza. Bueno, en realidad sí deja un títere con cabeza, porque a pesar de trabajar en oficinas vecinas, nunca intentó algo con Aaron.  Y este no deja de preguntarse a qué se debe la excepción. Estos dos hombres tienen muy poco en común.

¿Qué   sucederá   cuando   dos   compañeros   tan   distintos   se sientan   atraídos   el   uno   por   el   otro?   Malentendidos   y divertidos entredichos se interponen entre los dos amigos, que se verán obligados a enfrentarse a sus debilidades para alcanzar la felicidad.

A Babyara, mi pacientísima tarjetita tornasolada. Gracias.

A mis gatas, a las que en algún momento meteré en un relato. 


CAPÍTULO 1

La salita del café era pequeña pero estaba considerablemente concurrida.

Todos los abogados del bufete tenían la costumbre de dejarse caer por allí Lantes de asumir sus puestos en las respectivas oficinas, y siempre había un montón de bullicio que se mezclaba con el olor del café instantáneo y los costosos perfumes de las personas presentes.

Aaron Philips, alto y esbelto, con su traje perfecto, estaba revolviendo su café cuando   Jerry   Morgan,   uno   de   sus   colegas,   entró   bostezando.   Lo   miró   mientras tomaba su propia taza y se apoyaba en el mostrador, observando a su alrededor con aspecto aburrido.

—Déjame   adivinar   —comenzó   Aaron   mientras   se   acercaba—,   ¿una   noche agotadora?

—No sabes cuánto —se rió entre dientes Jerry,  mientras tomaba un sorbo de su oscura bebida.

—Me pregunto cómo es que acabas…

—Es simple: alcanza con venirse de forma intensa y eso es todo —interrumpió el otro guiñándole un ojo.

—Dios, Jerry. ¡A veces haces que me estremezca!

—Es bueno saberlo —contrapuso Jerry dejando bien claro a qué se refería. 

—Pero ¿cómo es posible que todo lo que se te dice, tú lo asocies al sexo? ¿No tienes   otros   intereses?   —preguntó   Aaron,   atónito,   haciendo   una   mueca   que   le distorsionó el bello rostro de rasgos definidos.

—Claro que sí. ¡Yo soy un hombre de múltiples intereses!

—Que giran en torno a un único agujero. 












—Eso es correcto. Me encantan las rosquillas. —Jerry puso aire soñador.

Aarón levantó su mano y lo detuvo.

—Voy a la oficina antes de que me den ganas de vomitar.

—Estreñido.

—Cretino.

Aarón y Jerry eran los recién llegados al despacho de abogados, pero mientras que Jerry, con su cara de piedra,  ya había hecho un montón de amigos, Aarón siempre se mantenía un poco al margen, tratando de dar lo mejor de sí mismo, de dejar una buena impresión en sus superiores. Ambos trabajaban bien y se estaban garantizando una notable carrera: Jerry se dedicaba estrictamente a las causas de divorcio las que, por   incomprensibles   razones,   tanto   lo   divertían,   mientras   que  Aaron   se   ocupaba principalmente de cuestiones crediticias. Sus oficinas se encontraban la una frente a la otra aunque a veces Aaron hubiera preferido que no fuera así, para  no tener que asistir a los diversos intentos de Jerry de coquetear con… el que sea. De hecho, con cualquiera menos con él.

Eran diferentes en todos los aspectos: Aaron era una persona tranquila, mientras Jerry era ruidoso y exuberante. Aaron estaba buscando amor duradero, mientras que Jerry creía principalmente en el deseo, mejor si era a primera vista. Ambos se sentían cómodos con su homosexualidad, sin embargo la vivían de diferentes formas: Aaron discretamente, Jerry descaradamente.

Aaron no sentía una enorme simpatía por su colega, pero a pesar de todo, este parecía sentirse cómodo con él, o tal vez solo le gustaba exponer sus conquistas y flameárselas debajo de la nariz todas las noches después del trabajo.

Era una costumbre del bufete: reunirse para ir a tomar un aperitivo antes de que cada uno partiera a disfrutar de su tiempo libre. De lo poco que quedara de él.

Y aquella noche no fue diferente de las otras.







Jerry se sentó junto a Aaron, en el mostrador.

—¿Cuánto   tiempo   hace   que   no   follas?   —le   preguntó   de   repente,   sin   medias palabras.

Una lluvia de Martini se dispersó desde la nariz de Aaron, que se había tapado la boca para no escupirlo. El joven comenzó a toser como un desquiciado mientras Jerry se reía y le daba palmaditas en la espalda.

—¡¿Pero qué mierda de pregunta haces?! —preguntó Aaron, cuando se hubo recuperado, aunque todavía su cara estaba azul, con las venas debajo de sus ojos claramente reveladas.

—Preguntaba. No te veo   nunca con nadie, no hablas  nunca con nadie, no te vas nunca con nadie. Por lo tanto, deduje que no follas  nunca con nadie. Eso es todo.

—¿Y tú quién eres? ¿Sherlock Holmes? —dijo Aarón, pendenciero.

—¿Entonces…?

—Entonces, no es asunto tuyo.

—¿Quieres preservarte para el matrimonio? ¿O para el más allá?

—Dije que no es asunto tuyo.

—Cuanto más insistes en no responder y más se confirma mi idea. Ya sabes, lo lamento un poco. En realidad, tú no estás mal.

—Oh, gracias. Viniendo de ti, que lo harías incluso con el muñeco de Michelin… 

—¡Eso me ofende! —exclamó Jerry. Hizo un gesto con la mano, enojado, y se giró hacia el otro lado, notando que un chico guapo se había sentado a su lado—. Buenas noches… —dijo con voz seductora.

—¿Acaso tienes un filtro por lo menos, o te pones a pescar el primer pez que pasa? —refunfuñó Aarón, tomando otro sorbo de su Martini.

Jerry se volvió hacia él con una sonrisa.

—¿Qué estás diciendo que me arruinas la… rosquilla? —dijo colgándose de la conversación que habían tenido un par de horas antes.

Aarón alzó los ojos al cielo.

—No todas las rosquillas vienen con un agujero —masculló malhumorado.

—Sin embargo,  si lo piensas un poco, verás que yo salgo sólo con aquellas que lo tienen. Por lo cual, ¡Basta de esto! —susurró entre dientes Jerry girándose otra vez hacia el desconocido.

Aaron no esperaba otra cosa, empujó el taburete hacia atrás y se alejó, yendo a conversar con los demás colegas. Hablar con Jerry, a veces, era agotador.

Justo en ese momento, llegó al local el jefe máximo del bufete junto a un nuevo abogado nunca visto, quien fue presentado a todos los presentes, incluyendo a Aaron.

Jerry lo divisó de lejos y se sintió inmediatamente intrigado por él, pero no quería aflojar las riendas a la mitad de su discurso con el muchacho que se le acababa de acercar y que estaba demostrando tener un gran interés en sus avances.

El recién llegado, sin embargo, era tan alto, con los cabellos negros y los ojos clarísimos…   No,   Jerry   no   podía   quedarse   al   margen   de   eso.   Se   disculpó   con   el desconocido   y   se   reunió   con   los   demás,   dibujándose   en   el   rostro   una   sonrisa descarada.

—¡Hola!   —exclamó   poniéndose   junto   a  Aaron   y   tendiendo   la   mano   hacia   el desconocido.

—Hola. —Este les saludó con una sonrisa—. Soy Martin.

—¡Martin,   soy   Jerry!   —respondió   él   rápidamente,   apretándole   la   mano.

Finalmente, uno nuevo, un recién llegado… Jerry estaba cansado de estar siempre coqueteando con los tres únicos gais del bufete. Necesitaba expandir sus horizontes.

Sin embargo, había algo que no andaba. ¿Qué era esa mirada en los ojos de Aaron?

¿Y qué era aquella clara respuesta en los de Martin?

Jerry se encontraba entre los dos y movía su cabeza a un lado y al otro, mirando a ambos.

De pronto, ya no le siguió pareciendo tan buena idea quedarse allí. En el fondo del estómago se le agitó algo similar a una anguila cabreada. Alzó una mano y bufó, irritado. Un hombre que no demostraba interés por él no valía la pena su tiempo. Al menos eso fue lo que continuó diciéndose, a pesar de que no era del todo cierto. Y él lo habría de descubrir a su costa…

Se alejó de los dos y regresó a la barra, con la esperanza de encontrar al chico que había dejado de a pie.

Jerry estaba justo otra vez en el pináculo de la conversación con el mismo chico, mientras les daba obstinadamente la espalda a los demás -no tenía ninguna intención de quedarse a observar cómo La Dama y el Vagabundo se miraban mutuamente a los ojos– hasta que alguien lo distrajo, sentándose pesadamente a su lado. Jerry se volvió poco a poco, con mirada asesina, y se encontró de frente con los ojos verdes de Aaron.

—¿Qué? —le preguntó irritado.

Aaron no dijo nada y se limitó a darle una enorme sonrisa, repleta de hoyuelos.

Jerry miró a su alrededor.

—¿Dónde dejaste a Bambi? 

Aaron hizo una mueca de encontrarse confundido.

—Martin. Me refiero a Martin —se corrigió Jerry.

Aaron entrecerró los ojos.

—¿Por qué siempre tienes que ser tan desagradable? ¿Qué te hizo? Ni siquiera lo conoces ¡Así que no logro entender tu manía de poner apodos!

—Bueno, con los ojazos enormes que carga…

—¿Lo dices tú, que tienes dos huevos en lugar de ojos?

—¡Hey! ¡Yo no te he ofendido a ti!

—Yo tampoco. La verdad no ofende. Tienes ojos redondos.

Jerry gruñó

— Discúlpame, ¿pero estás aquí para criticar? No, porque no sé si te diste cuenta, pero yo estoy justo en el medio de algo…

Aaron se inclinó hacia delante y dijo  “hola”  con la mano al muchacho que estaba al lado de su colega, que le miraba desconcertado.

—¡¿Qué?! —Lo apremió Jerry con impaciencia.

—Que finalmente, encontré a alguien especial —respondió Aaron entusiasmado.

Jerry hizo una mueca.

—¿Y a mí eso me debería interesar porque…?

—¡Porque me   has estado  jodiendo  con  ello antes y  quería  comunicarte  que ya puedes dejar de hacerlo!

Jerry se quedó en silencio un momento.

—Oh, entonces retomando el tema de “joder”,   ¿tratas de decirme que disfrutarás de una rosquilla  tú también esta noche?

Aaron hizo una mueca.

—Dios, ¿qué es lo que hago hablando de esto contigo?

—No lo sé, hazte examinar, eres tú el que vino a mí.

—¡Idiota! —espetó Aaron levantándose para dirigirse nuevamente hacia Martin.

—¡Ojo con lo que comes! ¡Mira que has estado en ayunas de rosquillas durante demasiado tiempo! —Jerry se rió, notando cómo un dedo medio se alzaba en su dirección.

Dejó de reír tan pronto como Aaron desapareció de su vista.








CAPÍTULO 2

La velada de Jerry no había ido tan bien como había esperado. Finalmente aquel chico  (¿Jim/John/ Alec… quien podría recordarlo?) había demostrado ser una gran decepción. Había hablado, y hablado… y hablado… y Jerry terminó medio tumbado sobre el mostrador incluso antes de que el alcohol le hiciera efecto.

Cuando   amablemente   se   había   disculpado   aduciendo   un   malestar   intestinal repentino, se había girado para controlar si Aaron estaba todavía por los alrededores, pero no había rastro de él. Ni de Martin.

Bien por él. 

Embustero. 

Bien por él. 

Es inútil pretender que no te interesa. 

¡He dicho bien por él! 

Exasperado por el debate interno se había arrastrado hasta su casa y había tratado dormir. Y no pensar.

A la mañana siguiente, cuando entró en la habitual salita que usaban para el café y se   encontró   con  Aarón   y   Martin   que   estaban   conversando   tranquilamente.   Toh, Duquesa y Romeo. 

¿Pero por qué sería que siempre le venían a la cabeza esas comparaciones que le eran vergonzosas?

Fingió no verlos y se sirvió una taza de café. Cuando oyó unas risitas, no pudo evitar volverse y, al hacerlo, sorprendió a Martin en el acto de rozar la barbilla de Aarón con sus dedos. Jerry alzó los ojos y resopló sonoramente, escapando por la puerta para dirigirse a la oficina.

Se metió de lleno a trabajar en un asunto, tratando de desinfectarse el cerebro de la imagen que había visto poco antes, cuando oyó que llamaban a la puerta ligeramente.

Levantó la vista y se encontró de nuevo con Aaron.

―¿Otra vez tú?

―Buenos días también para ti, Jerry.

―¿Qué quieres? Estoy ocupado.

Aarón levantó las cejas, a medio camino entre lo estúpido y lo perplejo.

―¿Pasa algo?

―No, ¿por qué? ¡Todo está maravillosamente!

―Oh, ¡no me digas! ¿Nada de rosquillas ayer por la noche?

―Culpa tuya.

—¡¿Mía?!

—¡Me interrumpiste justo cuando estaba en lo mejor!

Aaron se echó a reír.

―Pensé   que   era   uno   de   esos   que,   incluso   con   interrupciones,   estaría   en condiciones de entregar…

La alusión era clara y Jerry se exaltó. Él no se exaltaba jamás, ¡maldita sea!

―En conclusión, ¿se puede saber qué es lo que quieres? ¡Yo no tengo tiempo que perder!

―¿Debo llamarte Stachanov de ahora en adelante?

Jerry estaba enfurecido y lo que le dejaba más aturdido era que no entendía ni siquiera bien el porqué. Mejor dicho, lo entendía, pero tal vez simplemente no quería aceptar el hecho de que Aaron Philips, tan tranquilo y tan diferente a él hasta el punto de provocarle alergia, le gustaba. Mucho. Demasiado. Lo había comprendido un día, de repente, cuando se había dado cuenta de que siempre buscaba su compañía, mejor dicho,  solamente   su  compañía,  a   pesar  de  que  sus intercambios  siempre   dejaban mucho que desear. Por lo general, era él quien era el buscado, nunca al contrario. Y, a pesar de todo, había intentado hacer caso omiso de ese descubrimiento interno. Hasta aquel momento.

―¿Y yo cómo debo llamarte ahora? ¿Cenicienta?

Y dale, ¡todavía con esas comparaciones! 

Aaron frunció el ceño.

―Me inquieta el hecho de que continúes citando a Disney…

―¿Quieres decirme qué diablos estás haciendo aquí? ―exclamó Jerry exasperado.

―Oh, sí ―respondió Aaron ocupando un lugar enfrente de él―. ¡Tengo una cita con Martin!

―Bueno, felicidades.

Aaron hizo una mueca de descontento y cruzó los brazos sobre el pecho. Jerry, a veces, era insoportable. Se jactaba todo el tiempo de sus conquistas y se mofaba de él en cada ocasión, pero si era él quien por una vez tenía algo que contar, entonces no, no estaba bien.

―Me esperaba una pizca más de entusiasmo.

—¡No me gusta ese Martin!

—¡Pero hazme el favor! ¡Si cuando te lo presentaron, estabas por derretirte sobre sus brazos!

―Eso fue antes de que…

―¿Antes de qué?

—¡Antes!

—¡¿De qué cosa?! 

―Aaron, de verdad. Ahora no tengo tiempo.

Jerry comenzó a leer los documentos que tenía frente a él, con la esperanza de que el otro se fuera de allí.

―Como quieras ―murmuró Aarón levantándose de su silla―. De todos modos, gracias. Me has hecho comprender que eres un idiota. O más bien, lo sabía desde hace   mucho,   pero   ha   habido   momentos  en   los   que   no   has  sido   tan   terrible.   Sin embargo,  al  final,   eres solo   un  egocéntrico:  lo  que  le  sucede   a  los demás  no  te importa un carajo ―concluyó Aarón saliendo de la oficina, sin dejar tiempo a Jerry de reaccionar.

Era  verdad:  Jerry  era  un egoísta,  siempre  lo había  sido,  pero en  esta  delicada circunstancia en particular no era el egocentrismo lo que le hacía comportarse de esa manera. Simplemente le molestaba que Aarón saliera con Martin, pero nada más lejos de él que la intención de decírselo a la persona interesada.

Otra   cosa   que   nunca   admitiría   era   el   hecho   de   que,   después   de   ese   diálogo desagradable, las relaciones entre Aaron y él se enfriaron inmediatamente y esto le disgustaba totalmente. Por la mañana, se lo cruzaba aún en la salita que usaban para preparar café, pero, por lo general, el otro estaba  demasiado  ocupado intentando cortejar a Martin para mirarlo y, las pocas veces que lo hizo, tenía una expresión tan irritada que a Jerry no le gustaba en absoluto. También se dio cuenta de que había empezado a cerrar la puerta, especialmente cuando entraba Martin, y eso lo fastidiaba más que una chincheta de dibujante debajo de las uñas.

Un día tomó una decisión. Entró a la oficina de Aarón, con fingida indiferencia y le puso bajo las narices la tarjeta de invitación a la inauguración de un nuevo local.

―¿Qué se supone que debo hacer con esto? ―preguntó Aaron, levantando la vista hacia él.

―No lo sé. ¿Tú qué dices? ¿Vamos?  ―Jerry suspiró, sacudiendo la cabeza―. Yo quería preguntarte si te parecía que vayamos juntos ―añadió después, tratando de refrenar la lengua.

Aaron lo miró con asombro.

―Tú… ¿y yo?

―Sí, ¿por qué? ¿Qué tiene de extraño? ―preguntó Jerry con un solo aliento.

―Hay muchas cosas extrañas en ello, Jerry ―respondió Aaron riendo―. De todos modos, no puedo.

—¡Pero si no te he dicho cuándo es, aún!

―Si me das un pase para una inauguración, supongo que será en la fecha que está escrita. Es esta noche. Y yo no puedo.

Jerry hizo una mueca y se encogió de hombros.

―Como quieras.

―Tengo que verme con Martin.

―¿Te lo he preguntado, acaso?

Aaron le lanzó una mirada fulminante.

―¿Y así debería querer salir contigo? ¡Pero qué idiota eres!

Aaron tenía razón y Jerry lo sabía, pero había sido más fuerte que él.

―Quiere decir que tendré que ir solo ―murmuró mientras regresaba a su oficina.

Y así lo hizo.

***


Esa noche, sólo para distraerse y aliviar su pena de hombre rechazado (claro, si 

hubiese intentado aquello sin ambigüedades en lugar de hacer el idiota, tal vez las cosas podrían haber sido de diferente modo… tal vez) fue a la inauguración de la sala.

Con enorme sorpresa, y al mismo tiempo con ninguna, se encontró rodeado de pies y manos por un tipo en cuestión de poco más de una hora, en un pequeño diván aislado.  Un clavo saca a otro clavo siempre funcionaba. Más o menos.

Cuando su conquista se levantó para ir a buscar una bebida, Jerry se recostó contra los almohadones, dejando que sus ojos se perdieran entre la multitud. Y fue en ese momento que lo vio. Era él. Estaba seguro de ello.

Irguió el torso para sentarse y aguzó la vista, absteniéndose de acercarse. ¿Qué demonios   estaba   haciendo   Martin   allí?   ¿No   debía   verse   con     Aaron?   Las posibilidades eran dos: o Aaron le había mentido para no salir con él, o Martin había mentido a Aaron, y la segunda posibilidad le hizo subir la presión.

Permaneció observándolo, deshaciéndose de mala manera del muchacho que había retornado con un cóctel y se le había sentado al lado. Con enorme desilusión,  no notó nada extraño, ningún coqueteo particular, ninguna cosa que pudiera echar a la cara de Aaron, aparte del hecho de que él estaba allí con el jefe del bufete. ¿Qué estaban haciendo allí juntos? Jerry decidió no dejarse ver y se levantó del sofá, tomándose aún unos pocos minutos más para analizar la situación.

Mano sobre el hombro, sonrisas. Mmh, había, en efecto, algo sospechoso entre aquellos dos y, aunque sabía que su jefe estaba casado, esa situación no le gustaba en absoluto.

A la mañana siguiente, Jerry esperó a Aaron fuera de la salita del café. Cuando lo vio salir con Martin, lanzó una mirada asesina al recién llegado y puso una mano sobre el brazo de su compañero, ganándose el mismo tipo de ojeada de parte de él.

―¿Puedo hablar contigo un momento?

Aaron   lo   miró   con   suspicacia,   pero   asintió   con   la   cabeza   antes   de   volverse   a saludar a Martín con una sonrisa luminosa que le provocó a Jerry ganas de vomitar.

―¿Qué   quieres?   ―le   preguntó   inmediatamente   después  Aaron,   cruzando   los brazos sobre el pecho.

―Vamos, dime por qué no querías salir conmigo ayer. Y quiero la verdad, ¿de acuerdo?

Aarón levantó las cejas, sorprendido por aquella pregunta, sobre todo por el hecho de que Jerry insistiese tanto en ese asunto.

―Te lo dije. Tenía que verme con Martin.

―Ajá, sí. ¿Y?

―¿Qué carajo quieres decir con “y”? ―dijo el otro cada vez más fuera de sí.

―Y… ¿os visteis?

―Lo siento, Jerry, pero no creo que sean cosas de tu incumbencia…

―De acuerdo. Resetiemos todo de nuevo. Hagamos cuenta que tú no sientes una profunda antipatía por mí y respóndeme.

—¡Yo no siento una profunda antipatía por ti! ¡Eres tú el que siempre se comporta como un idiota!

―Es la misma cosa.

—¡No, no lo es!

Jerry puso los ojos en blanco.

—¡Cómo eres de detallista! Está bien, yo me comporto como un idiota y tú no me soportas, pero ¿podrías responder a mi pregunta, por favor?

Aaron estaba a punto de señalar alguna que otra cosa más, pero esas dos últimas palabras,  pronunciadas  por  Jerry, lo  dejaron  pasmado.  No  podía recordar haberle escuchado pedir algo “por favor” a nadie.

Tomó una profunda respiración antes de contestar:

―No

―¿No… no me respondes?

―No. ¡”No” es la respuesta, idiota!

—¡No soy un idiota! ¡Eres tú que te explicas que das asco!

Aaron lo fulminó con la mirada, pero Jerry de repente se dio cuenta de lo que el otro le había contestado. Tomó una honda respiración y trató de hablar con calma.

―Oh, no lo has visto… ¿y cómo es eso?

Ahora Aaron se sentía más incrédulo que irritado, casi divertido.

―Jerry, comienzas a preocuparme. ¿Desde cuándo te interesas tanto por mi vida privada?

Desde hace poco, pero ya parece que fuera demasiado tiempo. 

― De todos modos tenía que salir de la ciudad, ir a lo de un cliente― continuó Aaron con naturalidad.

La boca de Jerry se abrió mientras sus ojos lanzaban dardos.

—¡No es cierto! —exclamó con voz chillona, atrayéndose encima las miradas de los demás colegas.

Aaron frunció el ceño y ensombreció el rostro.

—¿Qué estás diciendo?

—¡Digo que lo vi! ¡Y no estaba ciertamente fuera de la ciudad con un cliente, estaba en la discoteca que se inauguró con nuestro jefe!

Aaron pareció vacilar por un momento y luego se quedó reflexionando.

—Podrían haber ido juntos a lo del cliente y, en el camino de regreso, se pudieron haber detenido.

—¿Para bailar? ¿Con el  jefe?

—Jerry, no entiendo por qué estás haciendo todo esto, pero es realmente muy desagradable. Mientras se trate de una broma, está bien, pero si crees que voy a dejar que arruines esta… cosa… que tengo con Martin… bueno, te equivocas groseramente.

Jerry se quedó herido por aquellas palabras de Aaron, aunque nunca lo admitiría.






CAPÍTULO 3

Una semana más tarde…

Después de la última discusión, Aarón y Jerry se habían mantenido a distancia el uno del otro. Incluso en el pub, después del trabajo, nunca se sentaban juntos y Jerry había,   además,   dejado   de   burlarse   de   él.   Esto   había   llenado   de   placer   a  Aaron inicialmente, pero luego le había parecido casi contra natura esa situación. Ya que desde que habían comenzado a trabajar allí, siempre había sido de ese modo. No se cuestionaba qué cosa podía haber provocado aquello,  pero no podía negar que, en el fondo, la cosa le molestaba un poco.

Jerry, por su parte, no tenía en verdad intención alguna de admitir que estaba evitando a Aaron porque le roía el hígado verlo feliz con Martin. Él no era como aquel nuevo abogado, todo elegante y con clase, él era como era: sin filtro tal vez, pero sin duda sincero. Había tenido su buena dosis de mentiras en el pasado y solo el pensamiento de decirlas (o ser víctima  de ellas) le hacía hervir la sangre, además de enfermarle un poco el corazón.

Y además, Jerry no era para nada de los que ruegan para tener una oportunidad.

Estaba claro que Aaron no le consideraba bajo ese aspecto por lo que decidió barrer todo aquello bajo la alfombra. 

Y tal vez, todo hubiera ido por el camino correcto, si esa noche, al final de la jornada laboral, no hubiese notado las marcas rojas bajo los ojos de Aaron. Contó hasta diez un número indeterminado de veces y luego se decidió a acercarse a él.

—Hey, hola… ¿mal día?

Aarón se sobresaltó levemente y se volvió para mirar a Jerry, encogiéndose de hombros.

—¿Y Martin? —continuó Jerry.

—Vete a cagar.

Jerry levantó las cejas, genuinamente sorprendido.

—Disculpa, ¿me mandas a cagar… a mí?

—Sí, a ti. ¡Sé que has estado esperando precisamente esto! ¡Vamos, ríete! ¡Por qué no haces una de tus acostumbradas bromas de mierda!

Jerry estaba aturdido, pero había una pizca de tal sufrimiento en la voz de Aaron que no pudo ni siquiera enfadarse.

—Aarón, en serio, no sé a qué te refieres.

—Él me traicionó, ¿de acuerdo? ¡Tú tenías razón! ¡Tiene una historia con… con quien tú sabes!

La boca de Jerry se abrió con asombro. De acuerdo, era cierto que había visto algo extraño entre Martín y su jefe pero, precisamente porque el jefe estaba casado, no pensaba que…

—¿Te lo dijo él?

Aarón asintió y elevó la nariz.

—¡Oh, qué  gesto más noble! —murmuró sarcásticamente  Jerry—. Vamos, ven conmigo, salgamos y vayamos a beber juntos un café decente en alguna parte — añadió, poniendo una mano sobre el hombro de Aaron.

—… Y, como si no fuera suficiente, me han desalojado de mi casa… —murmuró abatido.

—¡Oh, mierda! Me parece que tal vez sea mejor que te lleve a emborracharte…

—¿Crees que sea una buena idea? —preguntó Aaron con la sombra de una sonrisa.

—¿Se te ocurre una mejor? —replicó Jerry devolviéndole la sonrisa y haciéndole señas indicando la salida del lugar.

***


Jerry estaba sorbiendo su cerveza, escuchando por enésima vez el monólogo de 

Aarón sobre cómo habían sucedido las cosas, notando cómo las palabras, poco a poco, se volvían más pausadas y apagadas.

—Quizás sea mejor que te lleve a casa —dijo Jerry volviéndose hacia él para mirarlo. Se veía tan hermoso… y tan borracho.

—¡No quiero regresar a casa!

—Ya casi no te sostienes de pie…

—¡No! Es solo que… no quiero quedarme solo, es eso —lo interrumpió Aarón mirándole a los ojos.

Jerry tuvo que tragar saliva para no dejarse llevar por el momento y echarle los brazos al cuello mientras saboreaba aquellos labios húmedos de cerveza.

—Emm, ¿quieres… quieres venir conmigo?

Aaron le dio una sonrisa traviesa, sin embargo, tan borracho como estaba, esta sólo provocaba ternura.

—¿Prometes que mantendrás las manos para ti mismo, Morgan? 

—Sí, sí, vamos. Y no hagas esas bromas, que sé muy bien que no estás interesado en mí —respondió   Jerry levantándose del taburete para ayudar a su compañero a hacer lo mismo.

Aaron estaba borracho, muy borracho, sin embargo esa respuesta lo desconcertó.

—¿Por qué me dices eso?

—Por nada.

—Jerry…

—Por nada, te dije. ¡Estás borracho y quién sabe lo que entiendes!

—Borracho no significa sordo, ¿sabes?

—Estás lleno de cerveza hasta los oídos. Apuesto que están inundados de ella.

—No me hagas reír.

Inmediatamente después, Aarón se puso serio y miró alrededor.

—¿Qué?   ¿Escuchas  también   voces,   ahora?   —lo  provocó   Jerry   y,  un   momento después, los ojos verdes de su amigo lo clavaban en su lugar.

—No.   Me   di   cuenta   justo   ahora   que   realmente   te   quedaste   conmigo…   quiero decir… no te fuiste a la pesca de alguien más… Y esto está lleno de hombres…

Jerry tosió e inclinó la cabeza, tomando a Aaron por el brazo.

—Sí, bueno…   pero ¿por quién me has tomado? No dejaría jamás a un despojo como tú abandonado a su suerte.

—Gracias.

Jerry pensaba que Aaron había respondido de modo irónico y le dio una sonrisa burlona.

—¿Por qué? ¿Porque dije que eras un despojo? ¡Si es la verdad!

—No,   porque   no   me   has   dejado   solo   —murmuró  Aaron,   inclinándose   hacia adelante para darle un beso en la mejilla.

El tiempo se detuvo a su alrededor y Jerry sintió un hormigueo debajo de la piel que lo hizo estremecerse. Fue un simple beso en la mejilla y, sin embargo, estaba tan lleno de dulzura que no pudo hacer otra cosa más que suspirar.

—Pon… pongámonos en camino —balbuceó entonces bajando la mirada—. No quisiera que te quedases dormido sobre el mostrador —murmuró a continuación, mientras arrastraba a Aaron fuera del local.


CAPÍTULO 4

Cuando entraron en el apartamento de Jerry, Aaron miró a su alrededor con los ojos   desencajados,   como   un   niño,   a   pesar   de   que   estaban   un   poco,   demasiado, nublados por el alcohol para ser los de un niño.

—¡Wow! ¡Qué bueno! ¿Pero vives  en serio aquí?

—¿Por qué, hay otro lugar donde debería vivir? —preguntó Jerry escoltando a su colega hacia el sofá.

—¡Nooooo! Es que es una casa tan… casa.

—Mmm, una casa-casa. Interesante

—¡Tú saaaabes! ¡Me refiero a que es seria! ¡Es de veeerdad!

—Sí, las que estaban hechas con Lego  no me venían bien… —masculló Jerry quitándose la chaqueta.

Aaron se echó a reír con carcajadas histéricas mientras se dejaba caer en el sofá.

Jerry permaneció mirándolo fijamente durante algunos minutos y luego sonrió a su vez, mientras sacudía negando con la cabeza.

—Te voy a preparar algo que te haga recuperar la sobriedad. Al menos eso espero.

Más que nada, espero que no vomites. No creo que mi cuarto de baño esté listo para recibir el contenido del estómago de alguien más…

Dicho esto, se deslizó en silencio hacia la cocina y dejó a Aaron riéndose sobre el sofá: evidentemente no estaba muy lúcido.

Se puso a preparar café fuerte, dando la espalda a la sala de estar, asegurándose de vez en cuando que Aaron continuara todavía con vida y no hubiese caído en un coma etílico. 

Cuando se volvió por última vez se lo encontró a sus espaldas, a pocos centímetros de sí mismo, y Jerry no pudo evitar sobresaltarse un poco.

—¿Me quieres provocar un ataque al corazón o algo así? —exclamó llevando una de sus manos sobre el pecho.

—Lo sieeento… —murmuró Aarón con una sonrisa dulce que puso de inmediato a Jerry   en   estado   de   agitación.   Las   mejillas   del   joven   estaban     sonrojadas   por   el alcohol, los cabellos desordenados y un poco húmedos de transpiración le daban un aspecto adorable.

—No, no te preocupes. Es sólo que no me esperaba que lograses tambalearte hasta aquí —se rió entre dientes mientras le daba la espalda nuevamente.

—Veía que me estabas vigilando…

—Oh, no me quedaba otra. No eres lo bastante famoso como para que te mueras ahogado en tu propio vómito. Por otro lado ¡tengo mucho aprecio por mi sofá!

—Yo nunca lo habría dicho, pero me gusta esto de ti…

Jerry levantó la cabeza y tomó una profunda respiración, fijó la vista hacia delante, tratando de pasar por alto el calor que Aarón estaba irradiando sobre su espalda.

—¿Qué cosa? —preguntó con voz ahogada.

—Que seas gruñón, y también un poco idiota.

—¡Hey!   —exclamó   Jerry   dándose   la   vuelta   de   golpe   y   encontrándose   cerca, demasiado cerca de Aarón—. Yo no soy idiota —protestó débilmente, con los ojos fijos en los de su colega.

—Pero siempre me tratas maaal… —susurró Aarón sin romper el contacto visual.

—Lo hago con todos…

—No es cierto. El sexo sí, lo haces con todos… o casi… —respondió Aaron con una risita.

Jerry se sintió en llamas y su único consuelo era que, por supuesto, al día siguiente, su colega no recodaría nada.

—¿Estás celoso? —se aventuró a preguntar porque, en realidad, aquel juego de miradas   y palabras lo estaba excitando  y simplemente no podía hacer nada  por evitarlo.

—¿Y si lo estuviera?

De acuerdo, esto no era lo que quería. Aaron no podía darle a entender que estaba (o estuvo) interesado en él. No ahora que acababa de romper con ese Martin,   no ahora que estaba borracho a más no poder.

—No me tomes el pelo…

¿Pero   qué   respuesta   más   patética   es   esa?   ¡Y   dicha   con   ese   tono   suplicante, encima! 

—No te estoy tomando el pelo. Siempre me he preguntado por qué a mí no…

Quiero decir, está bien, tienes tus propios gustos y yo puede incluso que no te guste, pero yo he visto a… no sé… seres casi infollables encerrarse detrás de la puerta de tu oficina… ¿Entonces, por qué no conmigo?

¿Porque a lo mejor de ti quiero algo más que eso? ¡Porque eres diferente de los demás! ¡Idiota! 

Ninguna de esas palabras salió de la boca de Jerry, ni siquiera sabía si alguna vez sería   capaz   de   decirlas.   Incluso   porque   se   trataba   de   un   descubrimiento   bastante reciente para él.

Sólo logró murmurar un: ―Te equivocas… ―antes de que la boca de Aaron se apoyase sobre la suya y sus lenguas comenzaran una danza lenta y sensual. Jerry podía percibir el sabor del alcohol en la boca de Aaron, además de algo que le era propio: fue arropado por su aroma y por el calor intenso que provenía de su cuerpo.

Cerró los ojos y continuó besándolo y dejándose besar, saboreando esos instantes.

Hubiera querido decirle a Aaron que se detuviera cuando sintió sus manos abrirle la camisa, su boca descendiéndole por el cuello, sus dedos estrechándole los pezones, pero en vez de eso, se abandonó a su toque, arqueándose aún más hacia él.

―Aaron…   ―suspiró, sintiendo el cuerpo del otro apoyarse contra el suyo, su erección dura y manifiesta contra su ingle.

―¿Te gusto?

Jerry no se esperaba una pregunta de ese tipo y, si no lo hubiera agarrado con la guardia baja, probablemente habría mentido, porque él era justamente de esa manera, porque no podía admitirlo, pero en ese mismo instante no estaba preparado y Aaron estaba ebrio y seguramente no lo recordaría.

―Sí, para morirse… ―gimió Jerry en respuesta, reclamando nuevamente la boca de su colega, dejándole toda la libertad de acción que quisiera. Ya sea correcto o equivocado, aquello permanecería como un secreto, guardado celosamente. Era más que seguro que un sobrio Aarón nunca se habría comportado  así.

Se encontraron de nuevo sobre el sofá: Jerry sentado a horcajadas sobre el otro, su pelvis oscilando en un lento pero cada vez más intenso movimiento.

Aaron se dejó caer contra el respaldo del asiento, también él con su camisa abierta, mostrando   la   perfección   de   su   cuerpo   a   Jerry,   quien   lo   miraba   excitado   y deslumbrado.   Los   ojos   de  Aaron   estaban   a   medio   abrir,   así   como   sus   labios,   y apoyaba las manos en las caderas de su colega.

―Vas a hacer que me venga… ―susurró en un cierto punto y Jerry se frotó aún más intensamente contra él, observándolo mientras se retorcía de placer, una larga estela de gemidos se deslizaba de sus labios.

―Dios mío, eres hermoso ―murmuró Jerry finalmente, apartándole los cabellos de los ojos.

Aaron le tomó la mano y le besó los dedos, apenas levantando los párpados: se estaba derrumbando por el sueño y el orgasmo le había dado el golpe de gracia. A Jerry seguramente no se le devolvería el favor, pero igual estaba bien así.

―Me vine en mis pantalones ―masculló Aaron, derrumbándose de lado en el sofá mientras Jerry se ponía en pie. Si Aaron, a la mañana siguiente, no se acordaba de nada, siempre podría pensar que tuvo un sueño erótico o algo así.

Jerry fue a buscar una manta y la llevó a la sala de estar, suspirando mientras cubría el cuerpo de su colega.

―Buenas noches ―le murmuró, y luego le dio un beso en la sien.

―Gracias… ―respondió Aaron que se quedó dormido prácticamente un segundo después.





Jerry acomodó las últimas cosas y se desnudó en su habitación, volviendo luego para apagar la luz en la sala de estar y para darle una última ojeada al hombre que ahora, peor que antes, se le había metido bajo la piel. Estaba sonriendo,   estaba absorto en la contemplación, cuando lo sintió murmurar un: ―Martin… ―Y para Jerry fue una ducha de agua fría. ¿Pero qué otra cosa esperaba? Aarón había roto ese mismo día con Martin ¡y era obvio que pensase en él! ¿Y si fuera el caso que hubiera pensado en él también mientras…?  Jerry negó con la cabeza y apretó los puños, tratando de ignorar el sordo dolor en el pecho.

Se encerró en su habitación y dejó que la noche bajara el telón sobre todo lo que había sucedido.






CAPÍTULO 5

A la mañana siguiente, Jerry se arrastró a la sala de estar rascándose la cabeza y encontró a Aaron, sentado en el sofá, con aspecto maltrecho y al mismo tiempo, aturdido.

―Buenos días, princesa ―comenzó tratando de ignorar lo que había sucedido y las palabras que había oído la noche anterior

―Bu-buenos días… ―murmuró en respuesta Aaron haciendo muecas―.  ¿Qué es lo que… que me pasó? Siento que me va a estallar la cabeza.

―Te embistió un tren.

Los ojos de Aaron se salieron de sus cuencas.

―Uno que llevaba escrito: “Me bebo todo lo que se me da la gana y soy tan cool que no me hará nada” ―continuó Jerry comenzando a hacer café y dejando un par de aspirinas sobre el mostrador―. ¡Dios, estás hecho  un trapo!

Aaron bajó la mirada mientras Jerry lo ojeaba desde su posición: estaba de tal manera avergonzado y frágil en ese momento que estuvo a punto de ir corriendo a abrazarlo… si solo hubiese podido.

—¡Oh Dios mío! ―exclamó el joven haciendo sobresaltar a Jerry.

—¡¿Qué?! ¿Qué pasa? ―preguntó el otro, súbitamente alarmado.

—¡Nada!   ―se   apresuró   a   responder   Aarón   aferrando   un   almohadón   y poniéndoselo sobre la ingle―. Tengo que ir al baño ―añadió rápidamente, con las mejillas en llamas antes de levantarse del sofá. Se balanceó peligrosamente un par de veces y luego desapareció en el pasillo.

Jerry suspiró y negó con la cabeza, se sirvió el café y se sentó en el mostrador de la cocina,   antes   de   que   la   voz   del   colega   le   llegase   desde   el   cuarto   de   baño.   Por supuesto, no tenía nada limpio que ponerse.

Jerry entró en el dormitorio, tomó de entre la ropa un par de pantalones de chándal y una camiseta y se dirigió al cuarto de baño, convencido de que Aaron todavía estaba vestido, y en su lugar, se lo encontró delante de él semidesnudo, en todo su esplendor.

—¡Oh,   mierda!   ¡Lo   siento!   ―exclamó   Jerry   ofreciéndole   las   cosas   antes   de escapar hacia el pasillo con el corazón en la garganta.

―Figúrate…   ―murmuró  Aaron   estirando   el   cuello   para   ver   por   dónde   había desaparecido su colega. Hizo un gesto de desconcierto y luego enfiló hacia la ducha.

Salió del baño media hora más tarde, un tiempo precioso que Jerry empleó para recobrar la compostura y para intentar retomar el papel del compañero de trabajo diario. 

Levantó la vista y se encontró frente a su amigo, duchado y limpio , y pensó que tal vez se podría haber quedado unas dos horas más en el baño, porque esa media hora no lo había preparado lo suficiente. Aarón le gustaba, a decir verdad, demasiado.

Habría podido decirle la verdad, pero no estaba seguro de que el joven estuviera preparado para enfrentarla y no quería empeorar la idea que tenía de él, confesándole lo que había estado dispuesto a hacerle sobre el sofá, a pesar de que no estaba, prácticamente en condiciones de discernir y de decidir.

Aaron lo estaba mirando y había alguna cosa en sus ojos que hacía temblar a Jerry, como si se tratara de un  deja vù de la noche precedente. Pero ahora Aaron estaba sobrio y Jerry estaba seguro de equivocarse. Tenía que ser así.

―¿Café? ¿Aspirinas? ―preguntó para quitarse la vergüenza, tendiéndole la taza y las píldoras.

―Gracias ―respondió Aaron acomodándose en la silla frente a él.

―Veo que te sientes mejor.

23 “per tentare di rivestire i panni del solito collega”. (para intentar llenar los zapatos del habitual colega) 24 Vocablo francés que se usa para referirse a la experiencia de sentir que se ha sido testigo o se ha experimentado algo previamente en una situación nueva.

―Resumiendo… tengo la cabeza que me estalla, no me acuerdo de nada de la noche anterior y tuve un sueño extraño… solo recuerdo que estábamos en el local y yo te estaba llorando encima porque Martin… me dejó… y porque… me desalojaron.

¿Te había dicho esto?

Jerry asintió nervioso, reflexionando sobre lo del  extraño sueño.

―Voy a tener que encontrar alojamiento ―Aarón murmuró pensativo.

―Claro ―respondió Jerry instintivamente mirando a su alrededor, esforzándose por no invitarlo a que se quedara con él. No sería buena idea. No si quería llegar a los cuarenta años cuerdo.

***


Aquella   mañana,   Jerry   y   Aarón   entraron   juntos   a   la   salita   de   café   que, 

milagrosamente, estaba vacía.

―¿Dónde está todo el mundo? ―preguntó Jerry, mirando a su alrededor.

―Tal vez llegamos un poco tarde… ―respondió Aaron.

—¡Oh, tú y tu culo sois lentos para prepararos!

¡Bravo, Jerry! ¡Sigue así! ¡Tú puedes hacerlo! 

—¡No tienes aunque sea un poco de compasión!

Jerry se rió entre dientes y se sirvió su taza de café antes de vislumbrar una sombra pasarle por detrás.

Se volvió justo a tiempo para ver a Martin acercarse a Aaron y de inmediato sintió el impulso arrojarle el café caliente a la cara. Pero Aaron era lo suficientemente grande y él no era más que un colega. Oficialmente.

―Aaron, tengo que hablar contigo…

La voz de Martin le parecía aún más antipática que antes.

―No hay nada que decir.

¡Bravo, Aaron! 

―Te lo ruego, quisiera que me escucharas…

―Ya has sido muy claro ayer por la noche. Tienes una relación con Marc, no hay lugar para mí. Entendido.

¡Eso es! 

―¿Pero, de verdad, él tiene que escucharlo?

Solo en ese momento, Jerry se dio cuenta de que los estaba observando y que Martin lo miraba maliciosamente.

―Eres tú quien ha entrado, yo ya estaba aquí ―respondió irritado.

―Pero podrías también marcharte y dejarnos solos.

Jerry miró a Aaron que le hizo un pequeño signo negativo con la cabeza. Jerry esbozó una sonrisa.

―No, me quedo aquí. Pero vosotros podéis seguir adelante… No hay nada que no sepa ya.

Los ojos de Martin se abrieron desmesuradamente y se volvieron hacia Aaron.

―¿Le dijiste todo?

―Por lo que parece ―murmuró Aarón, ruborizándose ligeramente―. Escucha, Martin, vete. En serio. No tengo deseos de hablar contigo.

—¡Pero me preocupo por ti!

—¡Oh, pero por favor! ―Esta vez las palabras salieron realmente de la boca de Jerry   y,   otra   vez,   solo   se   dio   cuenta   de   ello   cuando   vio   como   los   otros   dos   lo observaban―. Intento decir…   nada, mejor que vuelva a la oficina… ―refunfuñó tomando la puerta para salir. Se detuvo de repente en el umbral y se volvió, hablando impulsivamente.

―Oh, Aaron. Si estás todavía buscando dónde quedarte, yo tengo una habitación libre.

Los ojos de Aaron brillaron y Jerry no sabía si estar feliz o maldecirse por aquella que sería una convivencia un tanto estresante.

―Gracias,   acepto   de   buen   grado   ―respondió  Aaron   con   una   sonrisa,   ante   la mirada atónita de Martin.

—¡Pero no puedes quedarte con él!

―No malgastes tu aliento ―contestó Aaron antes de salir de la salita del café y dirigirse hacia su oficina.

Una vez sentado en el escritorio, Aaron comenzó a observar Jerry con curiosidad.

Le   parecía,   casi,     que   era   una   persona   distinta,   o   que   había   algo   allí   que   se   le escapaba. De repente, le costaba considerarlo el idiota que siempre había pensado que era.

Jerry, por su parte, evitó por todos los medios levantar la cabeza, porque tenía la clara sensación de que se encontraría con los ojos de Aarón sobre él  y tenía miedo de no ser capaz de ocultar la verdad sobre aquello que sentía por él.






CAPÍTULO 6

Cuando llegó el momento de despegarse del trabajo, Aaron se presentó en la puerta de Jerry con expresión avergonzada.

―Ehm… así que… ¿voy a casa contigo?

Jerry   estaba   acomodando   los   documentos   en   el   maletín   y   levantó   la   cabeza, mientras sonreía pícaramente, en la dirección del colega.

―Lo haces sonar más terrible de lo que realmente es.

―Oh, ¡pero yo no creo que sea terrible! De hecho, no sé cómo darte las gracias por su oferta, ¡de verdad!

Tal vez evitando emborracharte de nuevo para luego frotarte contra mí… 

―No te preocupes, de todos modos en esa habitación no hago nada.

―Está bien, entonces. Pero debes decirme cuánto es mi parte de la renta.

―El apartamento es mío.

―Oh…

En una ciudad como aquella no era fácil de encontrar a alguien que fuese dueño de un apartamento; por lo general, todos optaban por el alquiler, tal vez porque no tenían suficiente   dinero   para   comprarse   uno   propio.  Al   parecer,   sin   embargo,   Jerry   no formaba parte de ese grupo. Aaron se preguntó qué más descubriría de este extraño hombre.

Sus   pensamientos   se   vieron   interrumpidos   por   un   juego   de   llaves   que   estaba volando en su dirección.

Aarón las tomó al vuelo y miró al colega con mueca interrogativa.

―Son las llaves ―le explicó Jerry tomando la chaqueta.

―Bueno, hubiera llegado allí contigo…   No creí que ya las habías mandado a hacer.

―En efecto, no las mandé a hacer.

―Y… ¿han aparecido por arte de magia?

Jerry frunció el ceño y se encaminó hacia la salida, pasando por el costado de Aarón.

―No, eran de mi ex pareja.

Oh. 

 Jerry ha estado en una relación lo suficientemente larga para ser capaz de definir al personaje en cuestión como “un ex” y, por si fuera poco,  vivían bajo el mismo techo. 


OH. 


Aaron no se arriesgó a preguntar ninguna otra cosa y lo siguió hasta el apartamento que ahora, después de haber pasado allí la noche previa en condiciones lamentables, se sentía casi como un lugar seguro.

***


 

Jerry   le   mostró   su   habitación   tratando   de   despejar   su   mente   de   todos   los pensamientos extraños y poco saludables que continuaban inundándola. Debía tener una marcada vena masoquista para haber invitado a Aaron a que se mudara con él, pero ese Martin lo había sacado de sus casillas: necesitaba que le dieran una lección y, sobre todo, Aarón necesitaba no dejarse atraer hacia esa trampa de nuevo. Los mentirosos eran la peor especie que existía.

―Por supuesto que, ahora que lo pienso, podría ir a mi casa. Todavía tengo una semana de tiempo antes de tener que dejar el apartamento.

Jerry lo miró, sin saber qué decir. Al final, era su decisión.

―Tú verás.

Aarón entrecerró los ojos e inclinó la cabeza hacia un lado.

―Me parece extraño… ¿estás seguro de la oferta que me hiciste?

No, en absoluto. 

25 “gli  aveva fatto saltare la mosca al  naso” (le había hecho saltar la mosca a la nariz). Expresión coloquial que se usa para decir que a uno lo sacaron de quicio, lo irritaron, etc.

―Por supuesto que sí. Lo siento, pero estoy un poco cansado… Creo que voy a tomar una ducha y me voy a ir a dormir.

Y   crearé   una   especie   de   camino   de   guerra 26  para   evitar   cruzarme   contigo semidesnudo en cualquier parte. 

―¿Tienes algunas reglas que deba respetar? ―preguntó Aarón sentándose en el sofá.

No coquetear. 

―No, no realmente ―respondió Jerry abriendo el refrigerador para tomar una cerveza―. Tal vez que ambos adoptemos la buena costumbre de llamar a la puerta del baño y esperar una respuesta antes de entrar ―refunfuñó, recordando cuando había visto a Aarón semidesnudo.

―¿Y con respecto al sexo?

Jerry se levantó de golpe provocando un choque con el anaquel superior de la nevera y se volvió hacia Aaron con el aspecto de alguien que está a un paso de la locura.

—¡¿EH?! ―exclamó  inteligentemente mientras se frotaba la cabeza.

Aarón parecía divertido.

―Para el sexo. Vamos, ¡me refiero a los acompañantes! Los tuyos, por supuesto, no los míos. Quiero saber… ¿tengo que salir de la casa? ¿Me lo harás saber por adelantado o existe el riesgo de que pueda tropezarme con cualquier hombre desnudo caminando por el pasillo?

Jerry se calmó un poco, pero solo un poco, cuando se dio cuenta de que no había realmente nada de malicioso en las palabras de Aaron.

―N-no lo sé… tal vez, si se diera la ocasión, veremos…

—¡¿Si   se   diera   la   ocasión?!   ―Aarón   se   echó   a   reír,   sacudiendo   la   cabeza―. ¡Vamos,   Jerry!  ¡Te   has  cargado   más  conquistas  tú  solo   que   todo  el   bufete   junto sumado! ¡No veo cómo podrías cambiar!

Touché. Era cierto, ¿entonces por qué lo lastimaba?

―La gente cambia, ¿sabes?

―Sinceramente, no lo creo. Y si cambian, es porque hubo una buena razón para ello…

Ya. ¿Descubrirse enamorado, cuenta? 

Paren todo. ¡¿Qué?!… ¿Enamo-qué? Oh, Dios…

―Podría haberla encontrado. ¿Qué carajo sabes tú de ello? ―respondió Jerry, más brusco de lo que hubiera querido ser.

―Disculpa   ―se   apresuró   a   responder  Aaron   con   mirada   culpable.   No   estaba acostumbrado a esta versión de Jerry y lo estaba confundiendo un poco―. Tal vez sea mejor   que   vaya   a   buscar   algunas   de   mis   cosas   ―añadió   luego,   entrando   en   la habitación que su amigo le había destinado.

Jerry lo siguió con la vista mientras bebía un sorbo de cerveza, cada vez más convencido de que la convivencia, al menos inicialmente, sería agotadora.

Por el resto de la velada no se cruzaron mucho. Aaron salió y fue hasta el viejo apartamento para recuperar un poco de ropa   mientras que Jerry estaba en el baño tomando una ducha. Cuando regresó, Jerry había salido a beber algo para distraerse de los pensamientos abrumadores de su compañero de habitación.

Se volvieron a ver solo con la noche ya muy avanzada, cuando el propietario del apartamento regresó y encontró a Aaron sobre el sofá, en camiseta y calzoncillos, intentando ver la televisión.

Que deja vù excitante… 

¡Córtala con eso! 

Aaron se puso de  pie tan pronto como Jerry entró y estiró el cuello para ver detrás de él.

―¿Estás solo? ¿Acompañado? ¿Tengo que evaporarme? ¡Dame dos minutos y me visto! ―dijo seriamente preocupado.

Jerry lo miró y no pudo evitar sonreír y sacudir la cabeza.

―No, tonto. Estoy solo.

―Oh, gracias a Dios…

Esas   dos   palabras   flotaron   en   el   aire   durante   unos   segundos,   sorprendiendo   a ambos.

―Me refiero a que… gracias a Dios, así no debo correr a vestirme ―murmuró Aarón sentándose de nuevamente con las piernas cruzadas sobre el sofá.

―Oh, pensé “gracias a Dios que no clavará un clavo” ―rebatió Jerry dejándose caer pesadamente a su lado, con la cabeza apoyada en el respaldo.

―Yo nunca diría eso ―murmuró Aarón con una entonación en la voz demasiado dulce para pasar desapercibida.

―No digas idioteces, ¡siempre nos hemos tomado el pelo! ¿Qué es esto? ¿Ahora que vives aquí, no te sientes ya libre para ser el mismo que antes? ―preguntó Jerry mientras deshacía el nudo de la corbata.

―No, no es eso… es que no quiero parecerte un desagradecido. En definitiva, tomarte el pelo por tus limitadas dotes para la conquista no es amable ―respondió Aarón mientras el labio se le curvaba en una sonrisa pícara.

Jerry abrió un ojo y lo fulminó con la mirada.

―¿A quién acabas de llamar “limitado”? ―masculló Jerry dándole un codazo.

—¡Oh, no lo sé! ¡A una persona que siempre se ha tirado a cualquier cosa con vida que   le   pasase   cerca,   pero   que,   últimamente,   siempre   se   queda   en   el   banco   de suplentes!  ―se rió entre dientes Aaron inclinándose sobre el sofá.

Jerry volvió la cara, sin intención de contestar, solo para mirar a Aaron. Se quedó en silencio unos momentos antes de decidirse a hablar.

―¿Y qué piensas de esta nueva versión? ―preguntó a media voz, sin sombra de ironía en su entonación, solo con un toque de aprensión.

―Creo   que   me   gusta   ―respondió   sinceramente   Aaron,   después   de   evaluar rápidamente qué era lo que estaba pasando entre ellos en ese mismo momento, pero sin haber encontrado una explicación lógica.

―Me alegro ―susurró Jerry asintiendo.

De nuevo se hizo el silencio y permanecieron solamente mirándose.

Aaron lo observó detenidamente. Obviamente había algo que no iba bien con Jerry, lo podía leer claramente en la mirada, esa mirada que le estaba acariciando el rostro y los labios.

Aaron   se   sintió   sorprendentemente   excitado   y,   al   mismo   tiempo,   asustado.   Se sentía como el Titanic dirigiéndose en línea recta hacia el témpano,  inexorablemente caminando hacia la catástrofe. Acababa de salir de una estúpida relación con Martin y ahora estaba en el sofá del hombre más ligón que conociera. Y quería darle un beso.

Desesperadamente. Y no era el movimiento más inteligente que hacer.

―Me voy a la cama ―le anunció Jerry sin dejar de mirarlo―. Es lo mejor…

―añadió   e inmediatamente después se levantó del sofá bajo la mirada un poco trastornada de Aarón.

¿Es mejor? ¿Para quién? 








CAPÍTULO 7

Como   Jerry   había   sospechado,   el   primer   período   de   cohabitación   fue   bastante difícil. Él y Aaron tenían ritmos y hábitos completamente diferentes y la presencia constante de su colega, tanto en la oficina que en casa, amenazó efectivamente con mandarlo al psiquiatra.

Aaron le gustaba y no había manera de negarlo, y menos que menos a sí mismo.

Había que decir, sin embargo, que Jerry había notado en su compañero de habitación un ligero cambio en sus confrontaciones.

Es   cierto,   se   provocaban   siempre   recíprocamente   y   no   dejaban   pasar   una oportunidad  para hacerse  bromas tan  infantiles que  incluso  un  niño  de  jardín  de infancia se habría cohibido de hacer, sin embargo había muchas más sonrisas, había momentos en los que Jerry sorprendía a Aaron mirándolo mientras cocinaba antes de que desviase rápidamente la mirada, u otras ocasiones en las cuales Aaron se detenía en la puerta de su oficina sin motivo o con pretextos demasiado falsos como para que sonaran verdaderos.

Era   algo.   Las   cosas   se   estaban   encaminando.   Y   Jerry   estaba   empezando   a acostumbrarse, estaba comenzando a tener esperanza de que tal vez algo pudiera ir en la dirección deseada con Aaron. Solo debía tener un poco de paciencia.

Una noche, después de cenar, Jerry abrió un par de botellas de cerveza y se unió a Aaron, que estaba semitumbado en el sofá viendo la televisión.

―Entonces, ¿qué te parece vivir aquí? ―le preguntó dejándose caer a su lado.

―Mucho mejor de lo que pensaba ―respondió Aaron asintiendo convencido.

Quizás   ese   fuera   el   momento   de   añadir   algo,   pero   Jerry   sintió   una   extraña electricidad en el aire y no dijo nada.

―Según tú ―comenzó Aaron sentándose y volviéndose en su dirección―. ¿Hay algo malo en mí?

Jerry le dio una media sonrisa y sacudió la cabeza.

―¿Por   dónde   empiezo?   ―preguntó   imitando   la   postura   de   su   compañero   de cuarto.

―Lo digo en serio, Jerry ―susurró Aaron mirándole a los ojos.

Jerry habría querido preguntarle por qué le hacía esa pregunta, pero cuando Aaron habló de nuevo, todo se volvió más claro, y también más desagradable.

―Quiero decir, he estado pensando en estos días… Martin podía quedarse conmigo libremente… Y nuestra relación no era mala, ¡de verdad! Hablábamos, nos lo pasamos muy bien… ¡y el sexo era grandioso! Es decir, no entiendo cómo puede frecuentar a Mark, ¡que encima está casado! ¡Con una mujer! ¡Y es nuestro jefe!

A Jerry le dieron ganas de vomitar, la regurgitación ácida de la cerveza le había provocado una mueca de dolor, pero las reprimió para intentar seguir las líneas del razonamiento de Aaron

―¿No se te cruzó por la mente que pueda ser un cretino? ―preguntó molesto Jerry negando con la cabeza.

―Pero dijo que me amaba ¡y no son cosas que se dicen por decir!

―Aaron, ¿pero cómo se puede ser tan ingenuo?  Tú eres la presa perfecta, de verdad… ¡Basta con un “te amo” y le meneas la cola  al primero que pasa! ¡Eras solo una buena follada, Aaron, no el amor de su vida! ¡Entra en razón!

Jerry no había querido ser tan malo, después de todo, Aaron estaba desahogándose con un amigo en un momento de depresión, no era culpa de nadie que él se hubiese enamorado y, evidentemente, no fuera correspondido.

Cuando se dio cuenta de la mirada de dolor de su compañero de piso y de su ceño fruncido,  cayó  en   la  cuenta  de  que  había   dado  un  paso  en   falso   y  bajó  la  vista levantándose del sofá.

―Lo siento, no fue mi intención ofenderte. Sin embargo, el hecho es que Martin no se merece todo esa atención. Es un gilipollas, y punto.

―¿Entonces, tú que eres?

La voz de Aaron era débil pero a Jerry le llegó como un estruendo. Él se merecía esas palabras, pero no podía hacer menos que darse la vuelta de golpe, irritado.

―Sé que no soy mejor que él ―admitió con amargura―. Pero yo no he dicho nunca un “te amo” que no sintiese… es que quizá todavía esté esperando a la persona adecuada, ¿no crees? ¿O el hecho de ser descartado así te hace pensar que todos aquellos que tienen una vida sexual activa y se divierten deben ser condenados?

¡Vamos! ¡Adelante! ¡Dime de una vez por todas lo que piensas de mí!

Bueno,   la   discusión   estaba   tomando   un   giro   inesperado   y   Jerry   continuaba diciéndose   que   tenía   que   detenerla,   para   que   nadie   saliera   lastimado,   pero   la información de que Aaron todavía pensaba en Martin después de lo que le había hecho, lo irritaba de forma indescriptible. Otra prueba para su paciencia. Él había estado allí, sabía lo que significaba sufrir por algo así y le resultaba inconcebible que Martin siguiera ocupando un lugar en el corazón y la mente de Aaron.

―Que eres un tonto, eso es lo que pienso. Que no eres diferente a Martin, que harías y dirías  cualquier cosa con el fin de obtener aquello que quieres para luego deshacerte de él tan pronto como ya no te importara más. Eso es lo que pienso de ti.

En estos días me estaba casi convenciendo de que no eras así, ¿sabes? Te observaba y me parecía vislumbrar algo diferente en ti… debo haber sido presa de una extraña alucinación… ―murmuró, poniéndose de pie con los puños apretados―. Ya que a ti te importa una mierda nadie excepto tú mismo. Discúlpame si me he permitido hablar de mis problemas. De ahora en adelante, cerveza y culos serán los únicos tópicos de conversación. Entendido ―agregó, dirigiéndose hacia su habitación.

Jerry actuó por impulso pues no podía dejar que Aarón pensara eso de él, aunque lo que estuviese que hacer fuera aquello, que más que cualquier otra cosa, habría de lamentar en el futuro.

Se colocó detrás de él y lo agarró por un brazo, haciéndolo girar sobre sí mismo para   luego   empujarlo   contra   el   muro   del   corredor.   Su   rostro   estaba   a   escasos centímetros del de Aaron y el corazón le ametrallaba en las sienes.

—¡Tú no sabes una mierda de lo que pienso y siento! ―gruñó casi jadeando un segundo antes de aplastar sus labios contra los de Aaron. Lo sintió sobresaltarse, ponerse tenso y contener la respiración para luego, contra todo pronóstico, devolverle el beso con actitud hambrienta.

No era de este modo que él hubiera querido que fuera su primer beso  consciente, pero estaba demasiado enojado y anhelante como para expresar la dulzura que Aarón le inspiraba.

Sintió a su compañero aferrándole el cabello y echándole la cabeza hacia atrás.

―¿Y así es como que pretendes explicármelo? ―dijo entre dientes Aaron mientras le mordía la barbilla lo suficientemente fuerte como para arrancarle un gemido y enviarle una descarga de excitación a la entrepierna. La mano de Aaron descendió entre sus cuerpos y agarró con firmeza la erección de Jerry través de los pantalones y comenzó, de pronto, a moverse frenéticamente.

Su boca recubría de besos húmedos y abiertos el cuello de Jerry, que se había aferrado a sus hombros, pasando de agresor a víctima en un instante. Se movía contra su   mano,   tratando   desesperadamente   de   recuperar   sus   labios,   trastornado   por   la excitación.

La voz de Aaron le llegó a los oídos en un susurro.

―¿Qué quieres hacer, Jerry? ¿Me quieres follar y quizás decirme “te amo” para demostrarme que menearía mi cola también por ti,  a pesar de que seguiría siendo solo una buena follada?

Jerry gemía y jadeaba y se dio cuenta de las palabras de Aaron apenas un instante después. Desencajó los ojos y retrajo la pelvis, mirando a su compañero de cuarto con expresión de incredulidad. Aaron estaba sin aliento, apoyado en el muro. Se podía ver que estaba excitado, sus pantalones no dejaban lugar para la imaginación, pero sus ojos eran fríos.

La   boca   de   Jerry   se   abrió   pero   no   salió   ningún   sonido   de   ella.   Estaba completamente asombrado por lo que había sucedido y por las palabras de Aaron.

―Como me imaginaba ―susurró casi despegándose de la pared antes de entrar en su habitación dando un fuerte portazo.






CAPÍTULO 8

Aaron se detuvo detrás de la puerta, jadeante y con lágrimas en los ojos.

Cuando sintió los labios de Jerry sobre los propios, y también, un momento antes, cuando comprendió lo que estaba a punto de suceder, su corazón había empezado a latir con tanta fuerza que le dolía. En los últimos días se había dado cuenta de que le gustaba estar con Jerry, que le gustaba mirarlo, y que cada absurda pequeña cosa que hacía le agradaba. Hasta se había dado cuenta de que había comenzado a fantasear acerca de una posible historia entre ellos dos y, por extraño que pareciera, la idea le causaba mucho placer. Había revivido en la mente aquel extraño sueño, tan realista, de la primera noche pasada en casa de Jerry.

Se había desahogado con Jerry acerca de Martin porque tenía realmente muchas ganas de entender si había algo en su persona que estuviese mal. Todavía estaba dolido por esa experiencia y le hacía mal reflexionar sobre ella, pero pensaba que hablar de eso con Jerry podría   ayudarle de alguna manera. Ciertamente, nunca se habría esperado aquellas palabras ácidas.

¡Basta con un “te amo” y le meneas la cola al primero que pasa! ¡Eras solo una buena follada, Aaron, no el amor de su vida! ¡Entra en razón! 

¡Qué bonita opinión la que tenía sobre su persona!

Y encima, lo había besado de esa manera áspera y ruda y, pese a todo, Aarón no fue capaz de evitar excitarse.

Era como si una bomba hubiera explotado en su cuerpo y, si no hubiera recordado de repente esas palabras, ahora probablemente estarían ocupados teniendo relaciones sexuales en una de las habitaciones.

La decepción que Aarón sentía en ese momento lo estaba quemando y parecía que lo hacía incluso más de lo que lo había hecho Martin, aunque era imposible de creer.

Tal vez porque con las palabras, Jerry era capaz de partirte por la   mitad y nunca había entendido cómo moderar los términos, con nadie.

Se preguntó si no debería buscarse otro alojamiento, mudarse otra vez. Se dio cuenta que, muy probablemente, tuviera que hacerlo, de hecho, quizás fuese el mejor camino a seguir, y eso hizo que  el desánimo se apoderara de él. Se dejó caer sobre el lecho y metió la cabeza debajo de la almohada.

Jerry había permanecido mirando fijamente la puerta cerrada por algunos minutos, con el estruendo de su propio flujo sanguíneo en los orejas, una excitación digna del Guinness entre las piernas y el corazón en una prensa. ¿Qué carajo había hecho? De todos los escenarios que se había imaginado en aquellos días, este era el único en el que   no   había   pensado.   Él   y  Aarón   siempre   estaban   de   acuerdo   ¿no?   ¡Aquellas palabras se le escaparon por la bronca, no porque realmente pensara que Aaron era alguien para follar y listo! ¡Y Aaron debería saberlo! Lo conocía, ¿verdad?

No. Esta vez había ido demasiado lejos. Dejó caer la cabeza hacia adelante y se acercó a la puerta, golpeando suavemente.

No recibió ninguna respuesta por lo que apoyó la frente contra la puerta.

―Aaron, sé que estás ahí… Lo lamento… no era mi intención herirte. Sabes que soy un cretino con las palabras… nunca podría pensar de ti lo que creíste que yo pensaba…

Esperó unos momentos la respuesta y luego, escuchando solo el silencio, se fue a su habitación, abatido.

A la mañana siguiente cuando se levantó, Aarón ya se había ido. Había solo una nota en el mostrador de la cocina.

“Me estoy buscando otro apartamento. Me mudo de aquí tan pronto como lo encuentre. A. ” 

Jerry suspiró y cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás. ¡Qué lío!

Se dejó caer en el sofá y llamó a la oficina, tomándose un día libre. No era posible ir trabajar en esas condiciones. Pasó toda la jornada en el sofá, haciendo zapping y comiendo porquerías, con los oídos atentos para captar el más mínimo movimiento que anunciase el regreso Aaron.

Tuvo que esperar hasta más tarde para que sucediese y, cuando vio al joven entrar por la puerta, se puso en pie como un resorte.

—¡Aaron!  Déjame   explicarte,   ¿de   acuerdo?   ¡No  te   vayas  de   aquí!  ―comenzó yendo a su encuentro―. ¡Me he expresado mal! ¡Y eso que hice fue una mierda!

―Lo   siento,   pero   estoy   cansado   ahora.   Estuve   cenando   con   Martín   ―lo interrumpió Aaron pasando más allá de él.

Jerry se quedó petrificado mirando el punto en el espacio vacío donde poco antes había estado Aaron.

Y una vez más, su cerebro se bloqueó.

—¡Pero entonces eres tonto! ¡Mierda! ¡Dime que he escuchado mal! ―espetó, girándose hacia Aaron quien se detuvo permaneciendo de espaldas. Lo vio ponerse rígido y apretar los puños y tuvo que cerrar los ojos, debido a que, si la situación ya era pésima antes, ahora probablemente era incluso, peor. Se pasó una mano por la cara y luego extendió los brazos.

―Lo siento ―suspiró, dejándose caer sobre el sofá―. Es obvio que no tienes intenciones de hablar conmigo, no te interesa ni siquiera aclarar ni escuchar lo que tengo que decir. De acuerdo, ¡gracias!

Jerry estaba esperando una reacción, cualquiera, y en lugar de eso, Aaron volvió a desaparecer en su habitación dando un portazo. Se quedó mirando la televisión por unos  segundos y  luego  se  puso  de pie,  deteniéndose  frente  a  la  entrada  cerrada.

Llamó a la puerta un par de veces y, aunque Aarón no le dijo nada, abrió la puerta.

―¿Qué estás haciendo aquí? ―susurró súbitamente su compañero de habitación.

—¡Me tienes que escuchar!

―Oh, ¡esto es fantástico! ¡De verdad fantástico! ¡Yo “debo”! ¿Y desde cuándo?

¿Quién eres tú para obligarme?

―Nadie,   es   verdad,   pero…   ¡joder!   ¡DEJAME   HABLAR!   ―gritó   Jerry   con exasperación.

Aaron alzó las cejas y lo miró con asombro. Nunca había visto a Jerry iracundo y le parecía casi que desentonaba en toda aquella situación.

―No quiero ofenderte, ¿de acuerdo? No era mi intención ofenderte ayer por la noche, ¡como no quería ofenderte antes tampoco! Ni quería mucho menos lanzarte contra la pared y hacer… no, tal vez eso sí lo quería, ¡pero no por la razón que supones! Tú… Tú… Tú me confundes, ¡mierda! ―exclamó pasándose la mano por el pelo―. Eres el único con quien nunca fui a la cama y…

Al notar la expresión de Aaron y ver que rodaba sus ojos, Jerry se apresuró a acercarse cada vez más.

—¡Déjame   terminar!  Tú   eres   el   único   con   el   cual   no   lo   he   hecho…   porque…

¡porque estoy seguro de que si tengo relaciones sexuales contigo, estoy arruinado! En el   buen   sentido,   por   supuesto…   Si   hay   una   buena   manera   de   estar   en   ruinas, obviamente…   Es  que   tú   eres…   eres   tan   diferente   a   todos   los   demás…   ¡Y  te   has prendado de ese cretino! ¡Y sigues saliendo con él, todavía! ¡Y yo me cabreo porque quisiera decirte que él no vale la pena! ¡Que hay un millar de hombres mejores que ese!

―¿Como tú?

La   voz   de  Aaron   interrumpió   el   flujo   de   las   palabras   de   Jerry,   que   se   quedó mirándolo con la boca abierta. Tragó saliva nerviosamente y asintió con la cabeza bruscamente.

―S-sí… como yo. No soy mejor que él en general… pero creo que soy mejor que él… para ti.

Aaron se sentó en la cama y miró a Jerry, estupefacto y a punto del desmayo, con la sombra de una sonrisa en los labios. Toda la rabia, la frustración, el dolor causado por las palabras de Jerry, se desvanecieron frente a aquella declaración tan franca y conmovedora.

―No me lo esperaba ―alcanzó a decir Aaron sacudiendo la cabeza―. Tú has sido siempre tan… imbécil.

―Gracias ―murmuró Jerry metiendo las manos en los bolsillos―. No es que tú seas mucho mejor. 

Aaron se rió socarronamente y Jerry también hizo otro tanto, obligándose a no acercarse demasiado. Ya no estaba seguro de ser capaz de controlar sus instintos. Sin embargo, ahora que ya había abierto su corazón, no le quedaba otra cosa que hacer más que esperar la respuesta. Los segundos se prolongaron hasta el infinito.

―Déjame que piense un poco en esto, ¿de acuerdo? ―preguntó Aaron finalmente con un tono más calmado.

Bien, no le había dicho que no. Jerry volvió a respirar.

―De acuerdo. ¿Puedo solamente preguntarte algo…? ¿Por qué saliste con Martin?

―interrogó vacilante.

―Porque   quería   hablar   conmigo   y   me   pareció   justo   darle   la   oportunidad   de explicarse. Ha dejado a Mark por mí.

―Oh.

Jerry sabía que esto haría todo mucho más difícil.






CAPÍTULO 9

“Déjame que piense un poco en esto, ¿de acuerdo?” 

Aquella frase rebotó en los oídos de Jerry por varios de los días siguientes. Aaron había decidido continuar viviendo con él, a pesar de la confrontación que habían tenido, pero, obviamente, o incluso no tan obviamente ya que Jerry le había abierto el corazón, evitó las referencias al tema comportándose como si no hubiera pasado nada.

Una mañana, sin embargo, Aaron se presentó en la puerta de la oficina de Jerry y llamó suavemente, aclarándose la voz antes de entrar y cerrar la puerta tras de sí.

Jerry alzó una ceja y lo miró con curiosidad, tratando de ocultar la conmoción que se apoderaba de él cada vez que miraba a su colega.

Aaron abrió la boca y luego, la cerró.

―Prueba otra vez―murmuró Jerry con una tímida sonrisa.

Aaron se sonrojó y miró hacia un costado murmurando algo ininteligible.

―Quizás seas mejor que lo practiques solo y luego vengas a hablar conmigo, ¿de acuerdo? ―continuo Jerry cada vez más divertido.

—¡He   decidido   que   no   saldré   con   ninguno   de   vosotros   dos!   ―espetó   a continuación Aaron, mordiéndose luego los labios.

Jerry levantó la vista de sus papeles y miró a su compañero, sin poder ocultar su decepción.   Obviamente   le   daba   gusto   que   no   saliera   con   Martin,   pero   tenía   la esperanza de que, durante aquellos días de silencio, Aaron hubiera llegado a una conclusión diferente. Una conclusión que pudiera relacionarse con él.

―Entiendo ―respondió cerrando con calma la pluma estilográfica que tenía entre las manos. La apoyó sobre el escritorio y se recostó hacia atrás en su silla―. O sea, que no soy de tu agrado ―murmuró suspirando.

―¿Podemos cambiar el tema?

―No,   diría   que   no.   Has   venido   hasta   aquí   para   decirme   que   no   quieres   salir conmigo. Por supuesto que me hace feliz que no salgas con ese cretino, ¿pero puedo al menos saber por qué tampoco conmigo?

―Lo he pensado mucho, y tú… tú no eres digno de confianza.

―Oh, claro ―dijo Jerry, asintiendo con la cabeza―. ¿Y de qué lo infieres, si me permites la pregunta?

―¿Tengo que hacerte una lista de todos los que te follaste? No, porque en serio…

te los has pasado a todos.

―Mmh. ¿Y esto te hizo pensar que yo no soy confiable porque…? ¿Te pareció que yo estuviese comprometido con alguno de ellos y lo haya traicionado? ¿O es solo el hecho de que tengo una vida sexual muy activa lo que te molesta? ¿Confiarías más en mí si fuese un monje dedicado a la abstinencia?

La voz de Jerry se había vuelto cada vez más tensa. Podía entender el miedo de Aaron a quedar desilusionado, Martin había hecho un gran trabajo en este sentido, ¿pero por qué no le daba la posibilidad de demostrarle que con él sería diferente?

Por supuesto, Jerry no era un tipo de forjar lazos estables, no después de que Justin lo había traicionado de todas las maneras posibles, por eso, desde ese momento había decidido simplemente divertirse, sin pedir demasiado a cambio, tomando lo mejor de esos   encuentros   casuales.   Y,   para   él,   había   estado   bien   así,   porque   no   quería ciertamente enamorarse de nuevo. Pero entonces fue cuando llegó Aaron y aquella gran sonrisa suya y aquellos hoyuelos estúpidos… y Jerry había luchado con todo su corazón para no dejarse abrumar, pero no lo había conseguido.

Aaron se quedó en la puerta sin hablar y entonces Jerry se levantó de un salto, haciendo que se sobresaltara ligeramente.

―¿Piensas que las palabras que te dije aquella noche eran solo idioteces? ¿Crees que me hubiera expuesto de ese modo… si yo pensara que no vale la pena esto?

Aaron continuaba torturando su labio mientras trataba de no mirar los ojos de Jerry.

―Eres un estúpido… ―murmuró finalmente y los ojos de Jerry se desencajaron.

―¿Perdón?

—¡Eres un idiota! Porque yo sé que si cedo, ¡a continuación no pasará una noche y ya estarás persiguiendo a otro par de culos!

Jerry frunció los labios y alzó el mentón, tratando de no encajar un puño sobre aquel hermoso rostro. Hizo una mueca y asintió.

―Claro que   no eres uno de los que juzgan solamente por las apariencias, ¿eh, Aaron? ―preguntó mirándolo a los ojos.

―Las apariencias son importantes en nuestro campo, deberías saberlo.

—¡No estamos hablando de nuestro campo! ―exclamó Jerry empezando a perder la paciencia―. ¡Estamos hablando de que ni siquiera me concedes el beneficio de la duda!

Tomó una honda respiración y se acercó todavía más a Aaron, tanto que solo sería necesaria una ligera oscilación para que sus labios se tocaran.

―Dime. Que no. Te gusto… dímelo mirándome a los ojos. Si ese es el motivo, puedo   aceptarlo.   Si,   en   cambio,   lo   haces  solo   porque   piensas   que   me   conoces…

bueno, eso sería verdaderamente muy injusto.

Aaron miró los grandes ojos verdes de Jerry y luego miró hacia abajo, a sus labios, lamiéndose los propios en un gesto inconsciente.

―Dime. Que no. Te gusto… ―susurró Jerry directamente sobre su boca.

Aaron estaba casi en estado de pánico. Sentía una ardiente atracción por Jerry, pero estaba aterrorizado por su estilo de vida. Era tan diferente del suyo que resultaba casi inconcebible. Pero ¿cómo podía decirle que no le gustaba? No era verdad y nunca lo había sido, incluso cuando le encontraba solamente grosero e irritante.

―Estoy esperando ―insistió Jerry presionándole la espalda contra la puerta.

―No   puedo   ―admitió  Aaron   ruborizándose,   evitando   la   mirada   y   Jerry   dio inmediatamente un paso hacia atrás.

―De   acuerdo.   Déjame   decirte   algo.  Yo   seré   alguien   que   es  dado   a   hacerlo   y mucho,   pero   tú   eres   un   cobarde.  Y  una   gran   decepción.   Te   puedes   ir   ahora ―murmuró Jerry dándole la espalda.

Y vete a la mierda. 

***

Los   siguientes   días  fueron   extraños  y   tensos.   La   convivencia   continuó   de   una manera fría e impersonal ya que Jerry realmente había tirado la toalla37.  A pesar de que el corazón se le oprimía cada vez que veía a Aaron, cada vez que percibía su perfume en la casa, no tenía, ciertamente, intenciones de humillarse todavía.

Una noche se desveló porque escuchó ruidos que venían de la sala de estar. Se levantó de la cama en un segundo y se dirigió hacia el salón, con todos los sentidos alerta. ¿Alguien había entrado en la casa?

Vio que la luz de la cocina estaba encendida y reconoció la silueta de Aaron que caminaba hacia atrás y adelante. Se relajó de inmediato y se giró para regresar a la habitación cuando escuchó la voz de su compañero de cuarto.

―¿Jerry?

―Mpf ―gruñó este en respuesta.

¿Aaron tenía un radar? 

―Ehm… ¿quieres… estoy haciendo unos pancakes… quieres uno?

Jerry alzó las cejas y luego frunció el ceño. ¿Aaron estaba haciendo pancakes en medio de la noche? ¿Aaron lo invitaba a comer uno? Se arrastró hasta la cocina y se sentó en un taburete, pasándose las manos por la cara.

―Pancakes   a   mitad   de   la   noche.   ¿Estás   embarazado?   ―masculló,   bostezando inmediatamente después.

Aaron se echó a reír y sacudió la cabeza.

―No lo creo. Ningún  inseminador en el horizonte.

No es cierto, de hecho. Podrías tener ahora uno enfrente de tus ojos, pero lo has descartado de plano. 

―Eh, bueno. Claro. Porque si tuvieses uno a la vista las posibilidades de quedar embarazado se incrementarían exponencialmente ―suspiró Jerry alzando los ojos al cielo.

Aaron se echó a reír de nuevo y Jerry lo odió profundamente, porque todavía no había sido capaz de levantar una barrera que impidiese que ese larguirucho y todo lo que le concernía se le metieran bajo su piel.

―¿Jarabe de arce o azúcar? ―preguntó Aaron lanzándole una ojeada.

―Jarabe   ―respondió   Jerry   apoyando   su   rostro   sobre   sus   manos,   mientras intentaba mirar a su compañero de cuarto―. ¿Entonces? ¿Cómo es que de repente te agarraron ganas de pancakes?

―No lo sé. Mi mamá siempre los cocinaba y me hacían sentir bien… creo que necesito sentirme bien. ¿Tú qué dices? ―explicó Aaron alargando el plato con los pancakes.

―¿Qué quieres que te diga?  Cada uno tiene sus propias maneras de tratar de sentirse bien ―murmuró Jerry mordiendo un pancake. Aaron lo estaba mirando y eso lo incomodaba―. ¿Qué pasa? ―preguntó con la boca llena.

―Nada ―murmuró Aarón, tomando un bocado de su dulce―. No hemos hablado mucho últimamente ―añadió luego, lanzando miradas a su compañero de piso.

―Es cierto. Por otra parte, creo que lo hemos dicho todo. Mejor no ensañarse, ¿no te parece?

Aaron asintió con la cabeza, pero se veía claramente que estaba muy lejos de dejar pasar el asunto. El hecho era que Aaron se había dado cuenta de cómo el viejo Jerry, aunque insoportable a veces, hacía que se sintiera, de hecho,  bien.

―¿Realmente convivías con alguien? ―se aventuró a preguntar y Jerry dejó de masticar.

―Sí, pero prefiero no hablar de ello.

―¿Te duele? ―susurró Aaron, mirándolo por debajo de los mechones de cabello.

Jerry sintió que su estómago hacía cabriolas. No tenía deseos de desenterrar la historia de Justin,  le dejaba siempre  melancólico  y demasiado  frágil. Además,  le venía siempre un gran deseo de ser abrazado, pero en ese momento, solo estaba Aaron delante de él y no estaba seguro de que fuera una buena idea. Por lo que se puso en pie y dejó el pancake en el plato.

―Gracias por los pancakes. Será mejor que me vaya a dormir.

Aaron   abrió   la   boca   para   protestar,   pero   Jerry   ya   había   desaparecido   en   la oscuridad del pasillo.






CAPÍTULO 10

Otros días pasaron, incómodos y torpes. Parecía que entre Aaron y Jerry hubiera caído un velo de niebla, a través del cual se observaban, se estudiaban, pero no lograban enfocarse el uno en el otro.

No hubo más visitas nocturnas de Jerry en la cocina e incluso en la oficina, cada uno de ellos estaba en la propia sin  molestar al otro. La única cosa positiva era que Martin se encontraba en otra ciudad para una conferencia.

Todo   tranquilo,   por   lo   tanto,   al   menos   hasta   que   llegó   la   noticia   de   la   cena organizada por el bufete. A lo largo de toda la tarde, Aaron había echado ojeadas a la oficina   de  Jerry,  controlando  los  movimientos,   tratando   de  adivinar  su  estado   de ánimo, porque tenía la intención de preguntarle algo, pero no estaba seguro de su respuesta.

Era como si, después de haberle echado en cara los motivos por los cuales no quería estar con él, todo se le hubiera dado vuelta, haciéndole desear exactamente lo contrario. La forma en la cual, aquella noche, Jerry había reaccionado cuando había mencionado a su ex, le hizo darse cuenta de que había cometido un error enorme.

Detrás de la máscara que Jerry llevaba casi todo el tiempo, había un hombre que había sufrido. Y no poco.

Y además, por supuesto, Jerry estaba herido, ofendido por sus palabras, por lo que quizás no fuera fácil recuperar el terreno perdido, pero Aaron decidió intentarlo de todas maneras.

―¿Nos vamos juntos? ―se aventuró a preguntarle al cruzarse con Jerry en el pasillo de la casa. Era un cena informal, por lo que nada de traje y corbata.

Los dos estaban en jeans y camisa, y ambos se demoraron mirándose, apreciándose entre sí, pero en estricto silencio.

―¿Necesitas una calabaza que te lleve a casa, Cenicienta?

Aaron   no   pudo   evitar   reírse   al   recordar   la   manía   de   Jerry   de   hacer   extrañas metáforas  disneyanas.  Incluso Jerry pareció darse cuenta de ello, porque desvió la mirada y se mordisqueó el labio, como si mostrarse relajado con Aaron, ahora fuera un error.

―Te hubiera comparado con un príncipe, pero si quieres que piense en ti como una calabaza, por mí está bien ―dijo Aaron con una sonrisa casi tímida. Su amigo lo miró a los ojos por un momento.

―¿Puedes… evitar por favor? ―murmuró Jerry dirigiéndose rápidamente a la sala de estar.

Aaron permaneció mirándolo por un momento, preguntándose qué debía hacer, hasta que sintió su voz de nuevo.

—¡Apúrate, Genoveva!  ―le gritó Jerry y Aaron sonrió de nuevo, sintiendo una pequeña chispa de esperanza encenderse en su corazón.

***


En el coche intentó relajarse, pero era tan consciente de la presencia del otro a su 

lado que le parecía casi, que se ahogaba.

―Yo quisiera… quisiera decirte algunas cosas ―murmuró Aaron mordiéndose el labio, pero Jerry levantó la mano de la palanca de cambios para detenerlo. 

―Ahora   no,   ¿de   acuerdo?   ―respondió   mirando   la   avenida   y  Aaron   volvió   a silenciarse, observando el paisaje exterior por la ventana, con el estómago cerrado y el corazón entristecido.

La cena había ido bien, incluso cuando Aaron se había pasado todo el tiempo estudiando a Jerry y sus actitudes, sintiéndose, encima, un poco patético. Lo notaba bastante relajado, quizás porque había tenido la precaución de sentarse a algunas sillas de distancia de él.

Del restaurante se trasladaron a un local donde se tocaba música en vivo y Aaron se acomodó en la barra, dejando que sus ojos se perdieran entre la multitud. Buscaba a Jerry sin avergonzarse. Habían llegado juntos a la cena, cierto, pero no habían estado más que unos pocos minutos hablando, antes de que Jerry se dedicase a todos los otros colegas, excepto a él.

Bueno, un poco se lo merecía, incluso más que un poco para ser honesto, sin embargo, había tenido la estúpida esperanza de que las cosas pudieran arreglarse.

Pero, por supuesto, se necesitaba más que una cena del bufete para tener éxito.

Se bebió todo su cóctel y luego ordenó otro igual, buscando en el alcohol un poco de coraje para poder ir a buscar a Jerry. Después de todo, eran colegas, ¿no? Lo eran incluso desde antes que ocurriera  todo, así que no había nada de malo en intercambiar cuatro palabras.

Estiró el cuello y trató de localizarlo entre la multitud y lo vio en una esquina, intentando   hablar   con   un   hombre   rubio.   Aaron   entrecerró   los   ojos   y   trató   de concentrarse en el desconocido. No era uno de los miembros del bufete, y tampoco uno de los empleados.

Por   la   actitud   de   Jerry,   Aaron   sospechó   incluso   que   su   colega   no   estaba exactamente feliz con esa reunión. Lo vio empujar lejos la mano que el desconocido le   estaba   acercando   a   la   cara   y  Aaron   sintió   una   oleada   de   rabia   atenazarle   el estómago y también una sensación muy similar a los celos.

No, no era similar, eran celos.

Respiró hondo y se alejó de la barra, abriéndose camino a través de la multitud para   alcanzar   el   punto   en   donde   estaba   Jerry.   Fue   bloqueado   por   un   colega, totalmente borracho, que le hizo una gran cantidad de preguntas idiotas. Aaron se deshizo de él, con muy poca cortesía, pero una vez que llegó a la otra parte del local, no quedaba rastro de Jerry, ni del desconocido. Aaron giró sobre sí mismo y comenzó a recorrer con la vista toda la sala, pero no sirvió de nada. Jerry se había ido de allí. Y, del mismo modo, el desconocido.

—¡Vete a la mierda! ―espetó a nadie en particular, sino en parte a sí mismo, antes de regresar al mostrador. ¿Y ahora? Jerry se había ido de allí con ese fulano y él tendría que ir a casa con alguien más, cosa que no le gustaba en absoluto, ya que el más sobrio de entre sus colegas estaba durmiendo en un sofá con un hilillo de saliva que le escurría por la barbilla.

Y entonces la preocupación se hizo cargo. Pensó en el gesto de molestia de Jerry.

¿Cómo   era   posible   que   se   hubiese   marchado   con   ese   tipo   cuando   había   dado   a entender claramente que no apreciaba sus atenciones?

Aaron   volvió   a   la   barra   y   bebió   todavía   otro   cóctel,   tratando   de   no   pensar demasiado,   pero   fue   totalmente   inútil.   La   música   lo   sacaba   de   quicio,   la   gente también. No estaba seguro de ser capaz de resistir por mucho tiempo. De hecho, antes que hubiera pasado una hora, estaba huyendo del local, tenía la necesidad de aire fresco y de volver a casa. Tomó el teléfono celular y estaba a punto de llamar a la compañía   de   taxis   cuando   se   dio   cuenta   de   que   el   coche   de   Jerry   estaba   en   el estacionamiento.

Oh. 

Se acercó con cautela, mirando a su alrededor y tomó una profunda inspiración antes de mirar en su interior. La posibilidad de ver a Jerry haciendo contorciones en el asiento trasero con otro hombre no estaba entre las cosas que estaba seguro de poder soportar.

Pero cuando miró dentro, se quedó sin habla. Jerry, sí estaba en el coche, pero sentado en el puesto del conductor, con los brazos alrededor del volante y la cabeza inclinada   hacia   adelante.   Por   un   instante,  Aaron   no   supo   qué   hacer,   no   estaba preparado para algo así, pero ahora ya estaba allí y ciertamente no podía hacer como si nada.<

Se   inclinó   un   poco   hacia   delante   y   golpeó   levemente   la   ventanilla,   haciendo sobresaltar a Jerry que se volvió hacia él con la  mirada ojerosa y enrojecida.

―Hijo de puta ―dijo entre dientes Aaron, convencido de que la causa de aquella tristeza era el rubio desconocido.

Jerry se quedó observándolo durante unos momentos, sin dar muestras de querer hacer nada, hasta que Aaron decidió abrir la puerta y sentarse a su lado.

Se aclaró la garganta y le tendió una mano al hombro.

―Hey, Jerry ―susurró―. ¿Qué pasa?

Cuando su compañero no respondió, Aaron movió la mano sobre su espalda y lo acarició lentamente.

―¿Qué te sucedió? ―preguntó de nuevo, inclinándose hacia adelante―. Te vi en el local… luego desapareciste… Te vi con…

―Justin. ―La voz de Jerry apenas era un susurro.

Aaron frunció el ceño y sacudió la cabeza.

―¿Justin? No lo conozco.

―Es mi ex.

Ah. 

Entonces aquel chico rubio era el antiguo novio de Jerry, el hombre que lo había herido y del que Jerry no quería hablar, su ex pareja. 

―Entiendo… ―murmuró Aaron, incluso aunque no entendía absolutamente nada.

Sentía el estómago apretado en una prensa y un millar de confusos pensamientos que le daban vueltas por la cabeza.

―No, no lo entiendes.

Aaron se mordió el labio y suspiró.

―¿Quieres explicarme?

―No.

Jerry se pasó las manos por la cara y arrancó el motor.

―Estaba esperando que salieses para ir a casa ―añadió en un susurro ronco antes de empezar a conducir.

Aaron no sabía qué pensar. El hecho de que Jerry, a pesar del estado en que estaba, lo hubiese esperado, le generaba ternura y le estaba oprimiendo el corazón, pero el verlo tan trastornado por su ex no sabía si era una cosa buena o mala. Para ninguno de los dos. No presionó a Jerry para que le contara y permaneció en silencio hasta que llegaron a casa.

―No sé qué es lo que pasó entre vosotros… ni antes, ni esta noche… pero si quieres hablar de ello…

Jerry negó con la cabeza y se tendió en el sofá.

―De acuerdo, entonces… me voy a dormir… ―continuó Aaron cambiando su peso de un pie al otro. Estaba por dirigirse hacia el pasillo cuando se dio la vuelta sobre su eje y regresó donde estaba Jerry, tomó una manta y se la puso encima, inclinándose para darle un beso en la frente.

―Sé que me comporté como un cretino y me gustaría volver el tiempo atrás… sin embargo, quiero decir… yo estoy aquí, si me necesitas ―susurró antes de levantarse y encaminarse a su habitación.

Jerry  se  quedó  inmóvil,  había  contenido  la respiración  cuando Aaron se  había inclinado sobre él. Su corazón latía enloquecido a pesar del dolor que sentía por haber visto nuevamente a Justin y por todo aquello que le hizo revivir. Oyó a Aaron ir al baño, el agua que corría, y luego le oyó entrar en su habitación y cerrar la puerta despacio.

Jerry   permaneció   con   los   ojos   abiertos   en   la   oscuridad.   Reviviendo   a   Justin pidiéndole perdón, diciéndole que se había dado cuenta de que solo lo amaba a él, que Tim era parte del pasado, que estaba arrepentido de haberlo traicionado en la cama que era de los dos, que todavía tenía su anillo de compromiso, y muchas otras cosas que le provocaron náuseas. Se sentó en el sofá y puso la cabeza entre las manos, reprochándose a sí mismo por permitirle todavía a Justin que lo sacudiera de esa manera. Él, que se había construido una hermosa máscara alegre y que había pensado que era posible escapar del dolor que sentía, arrojándose en cada lecho que encontraba. Recordó a Aaron, y a la forma en que se le había deslizado debajo de la piel y en cómo, precisamente ese modo suyo de actuar, se había revelado como un arma de doble filo cuando se había dado cuenta que se había enamorado de él. Pensó también en cómo Aaron se había comportado en los últimos días. ¿Sería posible que hubiese cambiado de idea? Y si era así, ¿Jerry estaba dispuesto a tragarse las palabras de desprecio que él le había lanzado? No lo sabía, pero ahora estaba demasiado mal para pensar en ello.

Se pasó las manos sobre el rostro y se levantó del sofá, teniendo una urgencia casi dolorosa de consuelo y calidez. De Aaron. Se acercó en silencio a su puerta y la abrió despacio, espiando dentro.

Aaron estaba en la cama, un brazo sobre la frente y el otro en su regazo, pero no estaba seguro de que estuviese dormido.

Jerry se acercó lentamente. No se atrevió a decir nada, se sentía estúpido y sabía que en ese momento no había nada del Jerry que amaba las  rosquillas con agujero, pero no le importaba. Algo le dijo que con Aaron, a pesar de todo, podía darse el lujo de bajar la guardia.

Al golpear la rodilla contra el colchón Aarón se sobresaltó, levantando la cabeza y mirándole directamente a los ojos.

Ninguno de los dos habló, sin embargo, Aaron simplemente apartó las mantas y Jerry se deslizó por debajo de ellas, acurrucándose a su lado, con el rostro vuelto hacia él.

―Gracias… ―murmuró Jerry un momento antes de que los largos brazos de su colega le rodearan y lo oprimieran en un cálido abrazo. Jerry suspiró y cerró los ojos, hundiéndose en el sueño.






CAPÍTULO 11

Jerry despertó a la mañana siguiente todavía acurrucado en la cama de Aaron, pero, cuando levantó con cansancio los párpados, descubrió que estaba solo. Se frotó los ojos y luego se sentó, mirando a su alrededor. Salió de la cama, viéndose todavía vestido, y se rascó la nuca mientras salía por la puerta de la habitación.

Los   murmullos   que   pudo   reconocer   le   hicieron   curvar   los   labios   en   una   leve sonrisa y siguió caminando hasta alcanzar la sala de estar y la cocina, donde Aaron estaba atareado.

Jerry se detuvo en la puerta y lo observó en silencio. Aaron era bello, hermoso, de hecho. Recordó la noche que le había llevado hasta allí, lo que había pasado entre ellos   y   el   silencio   que   había   caído   inmediatamente   más   tarde,   a   Martin,   a   las discusiones, e incluso cómo, en los últimos días, Aaron había tratado de acercarse a él.

―¿Otra vez pancakes? ―se decidió a preguntar Jerry en voz baja, haciendo que su compañero de cuarto se sobresaltase, como si hubiera oído un grito.

—¡P-pensaba que estabas todavía durmiendo! ―exclamó Aaron llevándose una mano al pecho, desnudo, como Jerry atentamente observó.

―Lo estaba, pero me desperté.

―¿En serio? Pensé que eras un holograma. 

Jerry se rió y dio un paso para acercarse a Aaron que, imperceptiblemente, se alejó un poco hacia atrás.

―¿Estás bien? ―preguntó de nuevo Jerry, con el ceño fruncido.

―Yo sí… ―murmuró Aaron mirándolo con sus mejillas un poco ruborizadas―, ¿… y tú?

Jerry asintió con la cabeza y se esforzó en esbozar una pequeña sonrisa.

―Voy al baño. Necesito quitarme de encima esta ropa y tomar una ducha.

―Está bien, yo mientras termino de preparar el…

Aaron perdió el hilo de sus pensamientos cuando sintió los labios de Jerry posarse sobre su mejilla.

―Gracias   ―le   escuchó   repetir   y   él   solo   pudo   asentir   con   la   cabeza   un   poco estúpidamente, avergonzado y feliz al mismo tiempo.

Jerry   regresó   a   la   cocina   poco   después   y   Aaron   lo   observó   furtivamente   y preguntándose por un instante si el hecho de que fuese en pantalones vaqueros y nada más era algo hecho a propósito, o si en cambio, para Jerry no quería decir nada. Se lamió   los   labios   y   negó   con   la   cabeza.   No   había   necesidad   de   pensar   en   ello demasiado.

Jerry se sentó en el taburete y miró a Aaron acercarse con los platos. Le sonrió de nuevo y no podía dejar de pensar que, aunque a veces quisiera agarrarlo a trompadas, Aarón lo hacía sentir realmente bien.

Hablaron de esto y aquello, pero luego Aaron se calló y comenzó a jugar con el último pedazo de pancake.

Jerry alzó una ceja y lo miró con una sonrisa.

―¿Quieres   marearlo?   ¿O   tienes   intenciones   de   comerlo?   ―Se   rió   mientras terminaba su café.

―¿Hm? ―preguntó Aaron ausente alzando la vista.

―Vamos,   escupe   el   sapo   que   tienes   atragantado.   ¿Qué   pasa?   ―inquirió   Jerry, aunque sabía muy bien adónde se dirigiría su compañero de cuarto y no estaba seguro de estar listo para responder. O tal vez sí…

―Yo sólo quería… quiero decir, ayer… nunca te había visto así. A decir verdad, en estos   últimos   meses   he   visto   a   tantos   Jerrys   diferentes   como   no   me   lo   hubiese imaginado nunca… Siempre pensé que eras…

―Un idiota. Ya me lo dijiste. Precisamente cuando tuve la desafortunada idea de abrirte mi corazón ―murmuró Jerry con una sonrisa.

Era  extraño  cómo   algunas  cosas,  aunque  dolorosas,  a  veces nos  hacen  sonreír mirándolas desde otro punto de vista. O tal vez era solo el hecho de que Aaron se estuviera realmente interesando en él lo que le hacía olvidar el daño que sus palabras le habían provocado.

―Sí, eso es. Gracias por haberme recordado que  yo fui el idiota.

―Bueno, lo fuiste.

―Lo sé, y era también de eso de lo que yo quería hablar contigo en el coche.

―Lo había imaginado.

―¿Y… no lo quieres oír? ―murmuró Aaron, mordiéndose el labio.

―¿Tú qué crees?

Aarón asintió y volvió a guardar silencio. Jerry alzó los ojos al cielo e inclinó la cabeza hacia un lado.

―¿Estabas diciendo…? Vamos, Aaron…

―Quiero decir, lo lamento, ¿de acuerdo? Por… debe haberte hecho sufrir mucho…

y ayer no sé qué cosa te dijo, pero te trastornó… y lo lamento también por eso…

―Gracias.

Aaron levantó la vista y le dio una avergonzada media sonrisa.

―¿Quieres hablar de ello?

Jerry se movió en el taburete antes de pasarse las manos sobre su cara.

―Vinimos juntos a la ciudad, hace cinco años. Era el amor de mi vida. No fui siempre un cretino que se follaba al primero que pasaba, ¿sabes? Tuve un corazón una vez.

Aaron volvió a capturar su labio inferior entre los dientes y sintió una punzada de culpabilidad apretarle el estómago.

―De todos modos, vinimos aquí. Él no tenía trabajo, así que lo mantenía yo, compré el apartamento, los muebles, prácticamente todo, y lo puse como cotitular de cada cosa. Estúpido, ¿no? Yo estaba trabajando ya en ese entonces en el bufete, y también tú sabes que no tenemos horario… Tal vez se sentía solo, no lo sé… En conclusión, una noche volví antes y estaba en la cama con otro hombre. No era el primero, por supuesto, solo el último de una larga serie, como pude descubrir más tarde. La pelea se fue degenerando y empezó a decir que le debía la mitad de todo, ya que le correspondía por haber soportado vivir con un hombre que no se interesaba por él y, ya que se trataba de una cuenta conjunta, aun siendo yo abogado, tenía las manos atadas. Tuve que pagarle la mitad de   mis  cosas con tal de que se fuera. Difícil de creer, ¿no? No tenía intenciones de vivir “separados bajo un mismo techo” con un persona como él. Él nunca se disculpó, ¿sabes? Nunca… hasta ayer… O por lo menos lo intentó…

La boca de Aaron estaba abierta de asombro. No creía que Jerry hubiese vivido una experiencia tan triste, nunca había dicho nada a nadie acerca de su pasado y era siempre tan descarado y jactancioso que Aaron no había creído posible que tuviera realmente un corazón.

―¿Y tú? ¿Qué… qué piensas?

―No lo sé… fue… raro.

Aaron se abstuvo de decir que ni siquiera debería perder el tiempo pensando en él.

Solo esperaba que Jerry llegase a la misma conclusión por sí mismo.

―Al fin y al cabo, fue un hijo de puta ―murmuró, sacudiendo la cabeza, con la rabia que le subía desde los dedos de los pies hasta la punta del cabello.

―¿Tú  piensas  lo  mismo   de  mí,   verdad?   ―preguntó  Jerry,  levantándose  de   su taburete.

Aaron sintió de nuevo la culpa y no sabía cómo contestarle sin sonar patético o hipócrita. Se levantó de un salto y lo abrazó por detrás, rodeándole la cintura con sus brazos.

―No. No lo pienso. Ya no más. Lo lamento, de verdad. Por todo ―murmuró enterrando la cara entre su pelo.

―No, Aaron. Por favor… no ―dijo Jerry tratando de ocultar el estremecimiento que aquel abrazo le había provocado.

―Pero es la verdad. Lo lamento.

Aaron se quedó quieto y pensó que tal vez, de este modo, sin ver los ojos de Jerry, podría decirle aquello que sentía.

―Yo te juzgué mal y tenías razón, soy un cobarde… era un cobarde. Me dejé influenciar por las apariencias y he cometido un grave error. Cuando me has… esa noche   cuando   me   hablaste   y   me   dijiste   que   merecía   algo   mejor…   tenías   razón.

Aunque ahora ya no estoy tan seguro de ello… Y no sabes cuánto desearía no haber hecho aquello… en el pasillo.

Jerry cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia adelante.

―Sí, fue muy humillante.

Se quedaron así, en silencio durante unos segundos, y luego Aaron hizo girar a Jerry, buscando su mirada.

―Lo sé y no sé cómo es posible que, después de aquello… tú me dijeras aquellas cosas.

Jerry mantuvo su mirada hacia abajo.

―Ni siquiera yo lo sé. Creo que me has jodido el cerebro.

Aaron se rió y le levantó el rostro.

―¿Crees que hay algún modo de empezar de nuevo? ―murmuró Aaron con los ojos llenos de esperanza.

Los labios de Jerry se apoyaron en los suyos y Aaron se estremeció y gimió con sorpresa,  mientras alzaba  las  manos para  acariciar  los brazos  y  la  espalda   de  su compañero.

Un   momento   después,   Jerry   se   apartó   de   él,   con   los   ojos   muy   abiertos   y   su respiración acelerada.

―¿Qué pasa? ―preguntó Aaron con aspecto confundido.

―No lo sé… están sucediendo tantas cosas ahora… No quiero precipitarme…

Aaron estaba a punto de rebatirlo cuando sonó el timbre de la puerta.

Los dos se volvieron para mirar la puerta y luego regresaron a mirarse a los ojos.

Fue Aaron quien se movió primero y se encaminó hacia la entrada.

Cuando la abrió el corazón le dio un vuelco en el pecho y se encontró mirando dos ojos oscuros que lo escrutaban con poca simpatía.

―¿Está Jerry? ―preguntó el rubio.

―Sí ―murmuró Aaron, apartándose a un lado.

―¿Justin? ―balbuceó Jerry viendo a su ex pareja en el umbral.






CAPÍTULO 12

¡Bam! 

Ese fue el sonido que siguió al gesto de Aaron que, sin pensarlo dos veces, cerró la puerta en las narices de Justin bajo la mirada atónita de Jerry.

―¿Q-qué hiciste? ―balbuceó este último ensanchando aún más sus grandes ojos verdes.  Aaron   se   encogió   de   hombros,   se   volvió   a   mirar   a   la   puerta   para   luego regresar la vista hacia su compañero de cuarto.

―Cerré la puerta.

―Lo he visto. Había una persona en la puerta…

―Nah, no había nadie.

―Aaron.

―Debes tener alucinaciones. Quizás ayer bebiste demasiado.

—¡Aaron! 

El tono de Jerry comenzaba a ponerse más tenso.

―¿Aaron, qué? ―espetó el joven.

―Abre la puerta…

Aaron entrecerró los ojos y se acercó a Jerry.

―¿Para   qué?   Eso   no   vale   la   pena…   Por   favor,   deja   que   se   pierda.   Después…

después de lo que me dijiste… de lo que nos dijimos… no puedes quererlo de vuelta aquí.

Jerry se mordió el labio y cerró los ojos.

―Abre la puerta ―murmuró aún y Aaron se quedó inmóvil con las manos en el aire, manos que estaba por poner sobre los hombros de Jerry.

―Ábrela tú mismo ―gruñó pasando más allá, chocando contra el hombro de Jerry mientras se alejaba a grandes pasos. Un instante después, la puerta de la habitación de Aaron resonó con fuerza.

Jerry respiró profundamente y recorrió la distancia hasta el umbral, abriendo la puerta lentamente. Detrás de ella, Justin estaba todavía allí, de pie, inmóvil como un momento antes.

―Me cerró la puerta en la cara ―murmuró asombrado su ex, parpadeando.

―¿Qué quieres, Justin? ―suspiró Jerry pasándose una mano por el pelo.

―¿Podemos hablar?

―Pensé que nos habíamos dicho todo, anoche.

―A decir verdad, yo fui el que habló. Tú no me respondiste.

―Tal vez porque no tengo nada que responder, ¿no te parece?

―¿Estás con él? ―preguntó perturbado Justin, haciendo una seña con la cabeza hacia un punto indefinido de la habitación.

―Yo diría que no es asunto tuyo.

―Jerry,   por   favor…   ―susurró   Justin,   dando   un   paso   hacia   adelante.   Puso   las manos en los brazos de su antiguo novio y lo tiró un poco en su contra―. Te quiero…

Te quiero de verdad… ¡yo no sé qué hacer realmente para hacerte entender que estoy arrepentido,   que   sé   que   te   hice   la   cabronada   más   grande   del   mundo,   que   no   lo volvería a hacer nunca jamás!

Jerry trató de zafarse, sin mirar a su ex a la cara. Estaba demasiado alterado e incluso   aturdido   por   aquellas   palabras,   que   ya   la   noche   anterior   Justin   le   había lanzado.

No se dio cuenta de que Aaron estaba de vuelta en la sala de estar después de haberse vestido. Pasó a su lado sin dignarse a echarle un vistazo y salió por la puerta con una nube negra encima de su cabeza

Jerry abrió la boca y se desprendió del dominio de Justin, antes de correr tras él. La mano de su ex se le cerró en la muñeca y el abogado se volvió para mirarlo con ojos helados.

―Déjame. Ir. Ahora. Mismo

Y Justin le soltó abruptamente.

A pesar de todo, Jerry no pudo alcanzar a Aaron a tiempo. Una vez en la calle, miró en todas direcciones, pero de Aaron no quedaba ni siquiera la sombra.

***


 La mañana siguiente. 
 

Jerry estaba sentado en su escritorio con aspecto indescifrable. Estaba molesto, decepcionado, cansado y preocupado. Aaron había desaparecido y no lo había vuelto a  ver   todavía.  Había   pasado   la  jornada  llamando   a   su   teléfono   móvil   sin   recibir respuesta, había ido a los lugares que solían frecuentar, pero de él no había rastro. Se negó a llamar a los amigos en común para no dar el aspecto de  estar tan desesperado, aunque en realidad lo estaba.

La preocupación y la percepción tan dolorosa de la ausencia de Aaron le ayudaron a   desentrañar   la   confusión   que   tenía   en   la   mente,   convenciéndolo   de   aceptar plenamente sus sentimientos, a pesar del retorno de Justin.

Se pasó las manos por la cara y se obligó a concentrarse en el trabajo, pero no había manera.

Levantó la cabeza en el momento exacto en el cual Aaron pasaba por delante de su puerta para luego encerrarse en su oficina.

Cinco segundos después, Jerry ya estaba sobre él.

―¿Dónde has estado? ―le preguntó, tratando de parecer cabreado, pero la voz le salió un poco demasiado ahogada por la emoción.

―Paseando.

―¿Qué mierda de respuesta es esa? ―estalló Jerry apoyando las palmas de las manos sobre el escritorio de Aaron, mirándolo con sus ojos verdes, por lo general siempre un poco dulces, pero ahora terriblemente serios.

―La respuesta correcta.

―Tú… tú te fuiste de allí… no has vuelto a dormir…

Una vez más, la voz de Jerry vaciló.

―No quería molestaros.

Jerry respiró hondo y buscó los ojos de su colega.

La expresión de Aaron era enojada y, absurdamente, a pesar de todo, a Jerry se le encogió un poco corazón.

―No   había   nada   que   molestar.   ¿Será   posible   que   todavía   no   me   creas?   ―

murmuró pasándose un mano por la cara. La ira se había escurrido por completo ya que el hecho de que Aaron no tolerara la idea de Justin y él juntos de tal manera como para que durmiera quién sabía dónde, era más fuerte que el hecho de que Aaron no lograra creerle.

―No es que no te crea. Pero por lo general confío en lo que veo… Y lo que vi no me gustó ―murmuró Aaron encogiéndose de hombros.

―Así que pensaste en escapar.

—¡Yo no escapé! ―espetó Aaron mordiéndose el labio.

―Aaron, ni siquiera pude alcanzarte. ¡Te escapaste!

Aaron miró por un momento a Jerry y luego parpadeó.

..  . ni siquiera pude alcanzarte… 

¿Jerry lo había perseguido?

―¿Me perseguiste?

Solo para estar seguro.

Jerry se sonrojó y apartó la mirada, y luego aspiró profundo y asintió.

Aaron podía sentir a su corazón latiendo cada vez a mayor velocidad.

―Oh… yo pensé… yo pensé…

―Tú piensas y crees muchas cosas, Aaron. Pero no te detienes nunca a escuchar mis respuestas.

―Bueno,  tu última   respuesta  fue  que  no  sabías qué  hacer…  Perdóname  si  me resulta difícil seguir el flujo de tus pensamientos ―murmuró Aaron, sacudiendo la cabeza.

―Me parece que tampoco tú estuviste muy lúcido al verte otra vez con Martin, ¿o me   equivoco?   Incluso   tú  lo   escuchaste   cuando   tenía   algo  que   decir…  yo  hice   lo mismo.

Aaron levantó la vista y miró a su compañero. Tenía razón. Él tenía toda la razón.

Pero   ahora   Martin   le   parecía   tan   lejano…   ahora   su   mente   estaba   completamente enfocada en Jerry.

―Tienes razón ―masculló, levantándose de su escritorio.

Jerry lo observó con una sonrisa tranquila.

―¿De dónde sacaste la ropa? Ayer te escapaste en jeans…

Aaron se sonrojó y bajó la vista a sus zapatos.

―Ehm, yo… he… ―Se aclaró la garganta―. Esperé a que salieras de la casa y luego me fui a lavar y vestir.

Jerry se echó a reír y sacudió la cabeza, acercándose a Aaron.

―¿Y si hubieras encontrado a un invitado no deseado? Siguiendo tu razonamiento, Justin podría haberse quedado conmigo, tal vez incluso por la noche… ―dijo con malicia.

Aaron frunció el ceño y se apoyó en la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho.

―No es divertido.

―No, no lo es ―estuvo de acuerdo Jerry poniendo las manos sobre los hombros de Aaron―. ¿Podemos empezar de nuevo? ―murmuró dándole, luego un esbozo de sonrisa.

Aaron alzó la cabeza y se perdió en sus grandes ojos claros, tragando saliva por la tensión.

―¿Puedo preguntarte algo primero?

―Dispara.

―Pude oír que te decía que todavía te ama… ¿crees que se rendirá? ―susurró Aaron poniendo dubitativamente las manos sobre las caderas de Jerry.

No le preguntó si él todavía lo amaba: tenía miedo de la respuesta y no quería tampoco agitar a Jerry más de lo que ya lo había hecho.

―No lo sé ―respondió honestamente Jerry―. Pero yo no quiero pensar en eso ahora… ¿Ahora puedo hacerte yo una pregunta?

―Bueno.

―¿Dónde dormiste anoche?

Aaron bajó la mirada, avergonzado.

―¿Aaron? ―preguntó Jerry con voz tensa. Por un horrible momento pensó en Aaron   metiendo otra vez a Martin en el baile. Tal vez por algún tipo de extraña vendetta. 

―Aquí, en el estacionamiento ―susurró el otro, mordiéndose el labio.

―Estúpido ―murmuró Jerry, e, incapaz de resistirse más, lo oprimió en un abrazo, sintiendo a Aaron sobresaltarse y luego fundirse, en sus brazos.

No había sido fácil controlarse todo un día. No es que tuvieran temor de ser vistos juntos, ni que los socios pensaran mal por el hecho de que estuvieran juntos (que eran gais, todos lo sabían) pero una cosa era que estuvieran al tanto de ello, y otra que los vieran teniendo sexo sobre el escritorio. Porque habían llegado muy cerca de eso y en un despacho de abogados respetable como ese (o en cualquier otro, si fuera el caso) no era frecuente que dos de los más brillantes abogados se dejasen atrapar con los culos al aire en la oficina.

Aaron y Jerry se habían observado casi todo el día, sentados en sus respectivos puestos, y Jerry había estado constantemente tentado de hacer descender una mano por entre sus piernas y montarle un espectáculo a su compañero. Pero había desistido solo para no avergonzarlo.

En el ascensor, las cosas fueron un poco diferentes. La puerta aún no se había cerrado cuando Jerry ya había empujado a Aaron contra la pared. Por un momento pensó en aquello que había sucedido la última vez que había hecho algo así, pero la idea se esfumó de su mente cuando la lengua de Aaron se adentró en su boca y las manos de su hombre le aferraron las nalgas con el fin de llevarlo contra sí.

47 Vendetta es la venganza o castigo  de la mafia aplicado los traidores o delatores. Como es de uso internacional y la autora es italiana, me pareció adecuado dejarlo así.

Oh, Dios, por fin. Era tan liberador. Besar y ser besado, suspirar y temblar de deseo, saber que estaban, finalmente, en la misma longitud de onda, que  eso de ser calles de sentido único alternados había terminado.

―Jerry   ―jadeó  Aaron   logrando   liberarse   por   un   instante     de   la   boca   de   su compañero―, o te detienes o detienes el ascensor.

La tentación era fuerte: imágenes de él y Aaron enredados dentro del angosto espacio cerrado le llenaron la mente; Aaron con las piernas alrededor de sus caderas, el pecho descubierto y jadeando, los labios entreabiertos…

Jerry emitió un lamento casi animal, pero se obligó a despegarse de Aaron. A pesar de que aquellas fantasías eran tan excitantes como para llevarlo a un paso de la asfixia, no le gustaba la idea de hacerlo de ese modo la primera vez. No es que él fuera un romanticón, pero el ascensor del bufete no, no le gustaba exactamente. Oh, ¿pero a quién quería engañar? ¡Por supuesto que le gustaba la idea de hacerlo en el ascensor! Sin embargo, quería demostrarle a Aaron, que ya no era lo que había sido hasta hacía poco tiempo antes.

Aaron pareció decepcionado por su decisión, pero no dijo nada. En compensación, decidió terminar el descenso a la planta baja frotándose por detrás de Jerry. ¡Como si Jerry pudiese olvidar la consistencia de su erección de aquí a la eternidad!

Fue muy diferente cuando entraron en la casa.

Pero esta vez, fue Aaron quien tomó la iniciativa, para el deleite de Jerry. Su boca era tan exigente que no le quedó más que hacer que rendirse a su ataque, ocupándose de su corbata, su chaqueta, su camisa, para lograr descubrir la mayor cantidad de piel posible, en el menor tiempo posible.

Aaron era más rápido que él, aunque, de hecho, Jerry se encontró con el torso desnudo   y   con   los   pantalones   en   las   rodillas   sin   siquiera   darse   cuenta   cómo.

Tropezando, siguió a su compañero, que se dejó caer sobre el sofá, tirándose encima de él hasta que estuvieron perfectamente alineados. Las piernas abiertas de Aaron eran como el Valle del Edén a los ojos de Jerry.

Las   manos   de  Aaron   le   agarraron   las   nalgas   y   los   dos   hombres   empezaron   a frotarse el uno contra el otro, besándose hasta quedarse sin aliento, acariciándose frenéticamente, robándose los gemidos de los labios.

―Así me harás venir ―dijo con voz entrecortada Aaron, pero sin dar signos de querer parar.

Fue entonces cuando Jerry se detuvo.

―Un   minuto   ―graznó   con   voz   ronca   tratando   de   tragar   saliva,   alzándose   de encima de Aaron lo suficiente para mirarlo a la cara.

Aaron estaba en mal estado, con las mejillas sonrojadas y una mirada de confusión en su cara adorable.

―¿Un minuto, ahora? ―repitió con incredulidad.

―Debes saber algo. Esto es importante. No te lo he contado antes, porque… ehm…

nunca se dio la oportunidad. O por lo menos, si se dio, yo no la tomé porque…

―Jerry,   por   favor,   no   es   momento   de   perderse   en   una   pequeña   charla,   ¿de acuerdo?  ¿No ves qué estado estoy?  ―susurró Aaron, bajando los ojos sobre su erección que sobresalía en todo su esplendor del elástico de los bóxeres.

―No eres el único ―dijo Jerry señalando la parte baja del abdomen―, pero creo que debemos… o sea, si queremos una relación debemos ser honestos y  honestamente te tengo que decir que ya te hice venir una vez así. Eso es, ya lo he dicho, ahora podemos seguir adelante ―concluyó Jerry hundiendo la boca sobre la de Aaron.

Los ojos de su compañero se desencajaron y le puso sus manos sobre los hombros y lo empujó hacia arriba. De repente, su mente se llenó de aquellas imágenes que siempre había supuesto propias del abuso de alcohol.

―¿No fue un sueño? La primera noche que estuve aquí…

Jerry   no   era   un   tipo   de   sonrojarse.   Le   sucedía   solo   con  Aaron   y   le   estaba sucediendo otra vez en ese momento.

―No ―admitió―, pero no es que… aquello, haya sido casual. Sucedió, sí. Pero a pesar de todo, hubo mutua disposición.

Aaron miró a su compañero en silencio por un segundo, pero luego echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír, haciéndole sobresaltar encima de él.

―No sé qué es lo que te parece tan divertido, pero está bien, por lo menos no estás cabreado ―susurró Jerry sentándose sobre su amante esperando a que terminara de reír.

―Ahora   entiendo   ―dijo   Aaron   cuando   logró   recuperar   el   aliento―.   No comprendo por qué cada vez que pensaba… quiero decir, ya sabes, cuando uno hace comparaciones sobre… el placer que sintió con uno o con el otro… Bueno, cada vez había   una   voz   en   mi   cabeza   que   me   decía:   “Bah,   Jerry   es   mejor”.   Ahora, racionalmente no entendía cómo yo podía saberlo ya que estaba convencido de que había sido un sueño, pero no ¿sabes lo feliz que estoy de saber que no quedaré desilusionado?

Jerry entrecerró los ojos.

―Tú haces comparaciones de ese tipo. Entre ese cretino y yo.

―Digamos que por ese tiempo pensaba que ambos lo eráis. Cretinos, digo.

Jerry   estaba   a   punto   de   abrir   la   boca   para   rebatir,   pero   la   sonrisa   sincera   y enamorada que Aaron estaba dándole lo hizo cambiar de opinión.

Volvió a agacharse sobre él.

―De acuerdo, pero procura  siempre  recordar que “Jerry es mejor”. En todos los sentidos ―susurró dejándose vencer nuevamente por la fiesta de feromonas desatada.

Fin
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Erin E. Keller vive con su esposo y varios gatos en una casa al lado de un campo de trigo. Escribe desde hace cinco años, a veces con su nombre real, otras bajo un seudónimo. Le gusta dejar vagar la mente en el mundo real más que en el fantástico, por lo que sus historias van desde lo contemporáneo a lo histórico, las novelas negras o el suspense, en lugar de contar historias de hadas del bosque   o   criaturas   morfológicamente   inhumanas.   Le   encanta escribir sobre el amor.
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